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Un confenido político 
El Plan de Obras PúbUcas, de. cuya importancia y tras-

cendencia nos ocupamos en el ACTA DE LA SEMANA 

NACIONAL, además de su carácter económico y de su 

I fecundo relieve para las actividades españolas, encierra un 

fértil contenido político en el sentido más noble y puro de 

! la palabra. A él querenws aludir en este guión, que con- in-

] tención de bandera isamos todas las semanas sobre la pri-

mera plana de mifstra publicación. 

i La unidad de mando que encarna el Caudillo, la continiui-

dad que a la labor de yobierno presta el mantenimiento de 

, una doctrina y el calor y entusiasmo que presta la Falange, 

¡•ermiten la iniciación y ¡a realización de tareas como ésta, 

donde se reflejan-despejo de Estado—los perfiles verdade-

i ros de un Régimen y de su labor. 

Servicios públicos y obras públicas son misiones conferi-

das como las de importancia suma a la organización y a la 

ac'ción de todos los Estados modernos. Pero la unanimidad 

de esta doctrina juríd¡c:a no se traduce en la práctica de la 

misma manera. Mientras los regímenes que aún arrastran la 

decadencia y la contradicción de los sistemas demoliberales 

.íe debaten entre el ideal de gobierno y la rèmora 31 obstácu-

lo de los intereses creados por el capitalismo 31 los partidos, 

los países que han encontrado su rumbo a través de las nor-

mas totalitarias ji autoritarias sienten allanado el camino. 

Por encima de los egoísmos particulares y del concepto 

mercantil de lo inmediatamente reproductivo aplicado a ¡os 

presupuestos del Estado, está en ¡a España falangista, en la 

' España de Franco, la visión armónica del interés nacional 

y la generosa percepción y ambición de un futuro—la gran-

deza de la Patria—, inspiración de principios, conductas y 

obras. a' ^ 

En el Plan nacional de Obras Públicas está fielmente 

recogido articulado ese ideal falangista que atiende a los 

proyectos del Estado para prestarles todo el apoyo y el eii" 

' tusíasino, no con la mira de los intereses individuales, sino 

por el volumen total de los beneficios cólectivos que re-

presentan. 

( P i g í n a j t o n f r a J e í ) 
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S E M A N A N A C I O N A L 
GRAN PLAN DE OBRAS 

PUBLICAS , 

Ha quedado ya elaborado el gran Plan nacio-

nal de Obras Públicas, por el que quedarán coor-

dinados armónicamente todos los aspectos de 

obras públicas con una visión total de las ne-

cesidades nacionales. La Prensa diaria ha pu-

blicado las trascendentales manifestaciones del 

ministro de dicho Departamento, don Alfonso 

Peña, referente -a. las importantísimas obras, 

que más que una bella esperanza son ya una" 

realidacf espléndida, puesto que el Plan citado 

está ya en vías de realización. Allá por el año' 

treinta y siete, en plena guerra de liberación, 

el Caudillo, con una amplia visión de conjunto 

^ y de futuro, ordenó la creación del Comité di-

rectivo de Obras Públicas que había de pre-

parar el Plan general de la ambiciosa empresa. 

Presidió dicho Comité el citado ministro, y el 

Plan fué elaborado en dos etapas sucesivas: 

la primera, durante el período histórico de la 

Cruzada, y la segunda a partir de la termina-, 

ción de la guerra. El Generalísimo Franco en-

cargó la redacción , de un Plan metódico de 

Obras Públicas de carreteras y caminos, obras 

hidráulicas, puertos y señales marítimas. Por 

ese Plan quedará modificado el trazado de las 

carreteras actuales y se llegará a la supresión 

de los trágicos pasos a nivel, que tantas víc-

timas han costado y tanto •luto llevaron en los 

hogares españoles. En la política hidráulica des-

tacan los pantanos de Entrepeñas y Buendía, 

que igualarán a los mejores del Mundo, pues 

que embalsarán dos mil trescientos millones de 

metros cúbicos de agua, obras espléndidas de 

grande y ambicioso empeño que tanto han de 

beneficiar a la Economía nacional. Otros as-

pectos interesantísimos del Plan aprobado son 

los proyectos de puertos y señales marítimas, 

que alcanzan a todo el litoral español, nuestro 

inmenso litoral, del cual España se olvidó rei-

teradamente desde que dejó de percibir el sen-

tido imperial de nuestra grandeza histórica. 

Ahora, en el, Plan trazado, Se ha tenido en cuen-

ta el estudio y resolución posible de todos los 

problemas de tipo económico que se plantea-

rán y sus repercusiones en cuanto a la mejora 

del nivel de vida de la nación, demografía, ab; 

sorción del paro, presupuestos, rentabilidad, pla-

zos de realización, etc., etc. En suma, un Plan 

general, una ordenación de las obras públicas con 

una visión total y nacional en el más grande 

empeño, hasta ahora no intentado en nuestra 

Patria. 

LA APERTURA DEL CURSO 

ACADEMICO 

Ha revestido este año extraordinaria solem-

nidad académica la apertura del curso én toda 

España. En el paraninfo de la Universidad 

Central, con Asistencia del rector y otras auto-

ridades académicas, jerarquías y representacio-

nes, Milicia del S. E. U. y personalidades. Lo-

más puro y macizo de nuestra intelectualidad, 

de nuestros valores escolásticos, de mayor ran-

go universitario... La España que estudia, que 

investiga, que engrandece a la Patria en el cam-

po excelso de las Ciencias. Esos actos univer-

sitarios han culminado hogaño en la Universi-

dad de Barcelona, donde el ministro de Ins-

trucción Nacional, señor Ibáñez Martín, en 

nombre del Caudillo abrió el Curso Académico, 

con 'un discurso magnífico en el que puso de 

relieve cómo el espíritu de transformación to-

tal de conceptos y de valores de la nueva Es-

paña se ha dejado sentir hondamente en el ám-

bito de nuestra cultura. Nuestra Patria ha afir-

mado un estilo de vida propio que tiene como 

justificación histórica los postulados eternos de 

pensamiento científico de savia española y de 

raíz cristiana. "Ha puesto así el Ministerio^di-

jo el señor Ibáñez' Martin—al servicio de este 

ideal la rccristianización de la cuitura. Entre 

las Ciencias del espíritu cultivadas por el Con-

sejo de Investigaciones Científicas ha comenza-

do el Estado por dar rango primordial al es-

tudio de la Teología." Otra rotunda afirmación 

del ministro fué: "El S. E._ Ü. y la Miiicia 

universitaria alentarán el espíritu de la Faiange 

cii la juventud". 

CINCO MIL HECT/\RBAS 

DE REG;ADIO 

Años y años los vecinos del pueblo de Vi-

llarrubias de los Ojos, en las proximidades del 

nacimiento del río Guadiana, ofrecieron a la 

Economía nacional la explotación de una ri-

queza qué había de producir grandes beneficios 

en la comarca. Aquellos años de diputados, de 

caciquismo y de Parlamento estéril no llevaron 

a los campesinos del lugar los frutos de tan 

justos afanes. Ahora, la Obra Sindical de Co-

lonización ha dado rápida solución al problema; 

el equipo de técnicos enviados comprobó so-

bre 'el terreno la r^zón de aquellas aspiraciones. 

Son tierras de una privilegiada feracidad, y 

rápidamente la Obra Sindical del Hogar ha ar-

bitrado por medio del Instituto Nacional de 

Colonización los recursos económicos necesa-

rios para • encauzar y aprovechar unas aguas 

salidas de cauce qüe se perdían inútilmente. 

Así, aquellas tierras, antes totalmente impro-

ductivas, darán un rendimiento de más de se-

senta millones de pesetas. 

• , LA OBRA SINIESTRA 

DE LA MASONERIA 

El Tribunal Especial para la Represión de 

la Masonería y el Comunismo ha condenado á 

aquellos funestos jerifaltes de la política repu-

blicanosocialista que hundieron a España en el 

abismo de sangre y lágrimas. Martínez Barrio, 

Asúa, Casares Quiroga, la Kent, Negrín, Bar-

cia, Albornoz, Galarza y Alvarez del Vayo, por 

su grado majSÓnico y sus relaciones con el co-

munismo han sido condenados por 'el citado 

Tribunal. Serán esos nombrfes de recuerdo si-

niestro en la Historia de España y execrados 

por las generaciones venideras. Buen castigo el 

de la posteridad. Los condenados infiltraron sus 

ideas corrosivas y perturbadoras' en la política 

desterrada por la voluntad nacional y el he-

roísmo de nuestra juventud, guiada por la es-

pada invicta del Caudillo. Su actuación culmi-

nó en la época roja- con.el más refinado espí-

ritu de maldad, encubierto por la falacia de 

aquella fraternidad y demás espejuelos de los 

postulados de la secta masónica. 

e i n d a s c7 e l a ^ t i a t 

para la División Axtil 

Las muchachas de la Falange Femenina se afanan en la confección 
de prendas de abrigo para los voluntarios de la División Asid. En la 
Delegación Nacional de la Sección Femenina se empaquetan con-
timuimente miles de esas prendas de ¡lana, que acondicionadas en 
grandes cajas son 7-emitidas a, nuestros cantaradas que luchan con-. 

tra el bolchevismo en el frente ruso. 

RESURGIMIENTO DE LA ARTESANIA 

En este resurgimiento del producto artesano, recuerdo de aque-

ias Org'anizaciones gremiales que enriquecieron nuestra Patria 

de espléndidas obras de arte, el Seryicio Provincial de Artesa-

nía de Navarra ha "iniciado un intercambio de productos con ia 

artesanía toledana. Así se realiza un bello, propósito hace tiem-

po acariciado : que sea una realidad el intercambio entre todas 

las regiones de España de tales productos, Han sido ya solicita-

dos bordados de Oropesa, cerámica de Puente del Arzobispo, "man-

tas de pingo'" de Valdeverdeja, y otras producciones típicas. El 

retorno a la artesanía es la vuelta a la alegría del trabajo y a la 

noble ambición del que produce pensando en la realización de una 

obra acabada, con maestría y arte. El íiiarxismo había dado al 

traste con aquellos viejos talleres tan llenos de emoción. Importa 

ahora no perder ía tradición de aquellos artífices que nos legaron 

un arte cuyas obras adnvramos por su delicadeza y buen gusto 

frente a' los productos de la standardización del maquinismo. De 

ello cuida y pone especial interés la España nacionalsindica-

lista. 

MUSEO ARANCELARIO 

Se ha inaugurado la Academia Oficial de Aduanas con la aper-

tura del 'curso de estudios de la misma. En el Museo Arancelario 

se ofrece con este motivo una gran Exposición-Resumen de pro-

ductos y tipos de arancel de los diferentes países. Este Museo 

constituirá un arsenal de consulta insuperablemente valioso para 

cuantas gestiones haya de resolver la Administración pública en 

esta materia. El subsecretario de Hacienda expresó a los alum-

nos'de la Academia el sentido de la responsabilidad que contraían, 

ya que España les había de entregar, al término de los estudios, 

el desempeño de una de las funciones primordiales de la nación 

al conferirles sus intereses aduaneros, en los que'han de defen-

der los prestigios de la Economía nacional con su servicio ejem-

plar y perfecto. , 
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ü n c % 4 c i H U I l U l o 
DISCURSO EN BERLIN Y ÁYÁNCE EN RUSIA 

itf 
P I E R D E N OTRA J U G A D A 

Al cabo de. un largo silencio habló el Führer. 

Dejó su puesto del Gran Cuartel General del 

Frente del Este porque tenía que decir muchas 

e importantes cosas a su pueblo y al Mundo 

entero. El discurso de Hitler tuvo, sobre todo, 

ese matiz: que habló, más que a los alemanes, 

a todos los hombres. Y no puede extrañar esta 

actitud ecuménica, porque la figura del Can-

ciller del Reich tiene talla suprema ,para ello 

y porque la guerra ha llegado a mi punto de 

extensión qué afecta a todos los pueblos del 

Planeta, muy especialmente a los europeos y 

'americanos, pero sin excluir a asiáticos, afri-

canos y oceánicos. 

El discurso fué una exposición clara de los 

objetivos del Reich y un .anuncio del porvenir 

inmediato. "Hace cuarenta y ocho horas ha co-

menzado en el Este una batalla- de proporcio-

nes gigantescas", fu.cron sus primeras palabras. 

La impresión que produjeron subió de punto, 

porque nadie lo sabía. Si el Führer hablaba 

de "operaciones gigantescas", muy grandes te-

nían que ser y muy ambicioso el objetivo. Pe-

ro, ¿se'puede ignorar la existencia de una ba-

talla así, cuarenta y ocho horas después de co-

menzada? Pues, sí. Y al día siguiente aún no 

sabíamos nada. Ya en el segundo día y en el 

tercero, después del discurso, se han. perfilado 

los acontecimientos bélicos. Ahora sabemos que 

a Tas palabras del Führer los soldados alema-

nes y sus aliados—nuestra gloriosa División 

Azul entre ellos—les han dado confirmación con 

hechos tan notorios que se avecina la catástro-

fe. Naturalmente, la catástrofe roja. 

No hemos de glosar a estas horas las pala-

bras de Hitler. Las ha leído todo el mundo, y 

pocos sarán los que no hayan meditado sobre 

ellas, porque'invitaban a la reflexión. Y relate-

mos someramente los hechos que las han se-

guido. Los hechos, que son lo importante, co-

mo dicen los alemanes. 

La operación que anunció el Führ;er es, en 

efecto, gigantesca. ¡Y tan gigantesca! Como 

que abarca a la totalidad del frente. En el Nor-

te, en el Centro y en el Sur los ejércitos ale-

manes se han lanzado a maniobras de gran em-

peño. Y como consecuencia de todas ellas, co-

mo una resultante, se advierte el sitio o em-

bolsàmiento de Moscú, cuando los Ejércitos del 

Norte y del Centro se encuentren. Inicióse' el 

empujón por la columna del Sur, que a los 

cinco días de batalla derrotaba totalmente- a los 

rojos y emprendía, tina marcha de persecución 

a lo largo de la costa Norte, del. mar de Azov, 

En Centros oficiosos alemanes se señala que-

éste avance representa centenares de .kilómetros. 

O sea, los rofós están ya en la orilla del Do-

netz y tendrán que repasar el río y situarse a 

Así son y así luchan los infantes alevmies. Por el terreno abrupto, cara 

al eneviigo, se van abriendo camino con la pala, aproximándose más 31 

más, hasta el momento del asalto heroic.o^ siempre victorioso. 

(Fpto Orbis.) 

la otra orilla, con el Don de límite a sus espaldas. Ahora bien; 

mientras se consumaba este avance arrollador, los Ejércitos del 

Centro iniciaban otro no menos vigoroso. En la región de Vj as-

ma, o sea ciento cincuenta kilómetros al Este de Smolensko y a 

doscientos de Moscú, se ,ha formado otra bolsa, mediante rápida 

y audaz maniobra, en la que han quedado cerrados los Ejércitos 

de Timoschenko. Los comunicados alemanes dicen de un modo 

categórico que éstos serán "aniquilados implacablemente". Estas 

dos fuertes palabras revelan la decisión que ha tomado la lucha. 

Precisamente Timoschenko había acumulado en este sector lo más 

escogido de ,las tropas soviéticas para alivio del Sur y porque son 

la defensa lejana de Moscú. Y lejos de emprender la ofensiva, en 

la que calculaba reconquistar Smolensko, se encuentra ahora cer-

cado'y sin salida, abocado al aniquilamiento sin remisión. 

El que el frente haya quedado a doscientos kilómetros de Mos-

cú no quiere decir que ahora las tropas sigan directamente hacia 

la capital. Ya han dicho y repetido hasía la saciedad los alemanes 

que no interesa la conquista de un punto, sino la destrucción del 

enemigo. Más bien hay que creer que seguirán su maniobra de 

progreso y que Moscú quedará a Noroeste de los ejércitos que 

avanzan por el Centro, y allí llegará la fusión con los que descien--

den del Norte. Y todo esto, que parece un sueño por su magnitud, 

se acelera. ¡Lo había anunciado el Führer! ¿Ha dicho alguna 

vez una palabra baldía este hombre excepcional? Los augurios 

: de Hítler tienen la fuerza de que se han contrastado siempre con 

la realidad. Así llegó al Poder tras largos años de lucha, y así 

ha consumado el proceso de transformación europea en los ocho 

años de mandato. Cuando el Führer comenzó su histórico discur-

so anunciando acontecimientos era porque se trataba de los más 

grandes y merecían abrir un discurso suyo. La realidad lo está 

confirmando,, y esperemos ahora los grandes sucesos, las victorias 

rotundas y emocionantes en que va a desaparecer la pesadilla 

horrenda de Moscú. 

* * * 

Los yanquis, o didio con propiedad, Roosevelt, no ha decla-

rado la guerra todavía. Pero interviene en ella ya en proporciones 

de beligerante de primera línea. He aquí algunos ejemplos. De 

San Francisco comunican que han desembarcado aviadores de la 

Armada aérea británica—australianos y neozelandeses—, llevados 

en el buque norteamericano "Monterrey", que iba escoltado por 

un crucero. A Manila ha llegado otro buque de los Estados Uni-

dos, el "PreSident Coolidge", de 21.936 toneladas, llevando a bor-

do la primera sección de tabiques norteamericanos, integrada por 

54 unidades y a su servicio 2.400 hombres. El buque iba escol-

tado por barcos de guerra yanquis, navegó de noche con las luces 

apagadas y fuera de la ruta normal. 

. Pero en este trasiego belicista han tenido un choque serio. El 

petrolero "White" se dirigía al Africa del Sur, 

CONTESTA A INGLATERRA 
En los puertos sudafricanos hay muchos buques 

cargados de mercancías para Inglaterra que sólo 

esperan el petróleo para poner en marcha sus mo-

tores. Se lo llevaba en sus grandes cisternas el 

"White". Pero un submarino alemán le ha echa-

do a pique y la rica carga y el magnífico buque 

se han ido al fondo del mar. A esto se han ca-

llado en. la Casa Blanca. Sería ya ridículo protes-

tar. Su reacción ha sido otra: han decidido ar-

mar los buques mercantes ; lo mismo que una 

nación en guerra. 

* * * 

Inglaterra ha jugado una carta diplomáti-

ca en Europa. Quería ayudar a los rojos. 

Pero le ha salido mal. Dirigió Londres un men-

saje a Helsinki anunciándole que si continuaba 

la guerra contra la U. R. S. S. Inglaterra se 

consideraría país enemigo de Finlandia no sólo 

ahora sino cuando la guerra termine. Los ingle-

ses decían que puesto que habían recuperado su 

antigua frontera, violada'y robada por los ru-

sos el año pasado, podían dar por terminada su 

cuestión. Y aún les ofrecían algún territorio 

más, oferta que podían hacerle porque antes, ha-

bían consultado con Stalin. El Gobierno finlan-

dés ha contestado cumplidamente a los británi-

cos. No se trata de recuperar fronteras sino de 

exterminar el comunismo. ¿Qué sería de Fin-

landia si la U. R. S. S. pudiera sobrevivir de 

esta contienda? Finlandia ha recordado de paso 

qué cuando en 1939 los rojos atacaron al país 

fué la Gran Bretaña la que les anatematizó y 

propuso y consiguió su expulsión de la Socie-

dad de Naciones. Ahora, a los ingleses les in-

teresa .que Finlandia pacte, que queden libres los 

puertos del Norte y la vía de Mursmank para • 

abastecer a las huestes de Vorochilov. ¡ Men-

guado concepto tienen de un país noble y he-

roico ! Las amenazas o las zalamerías, mezcla-

das en esta gestión "diplomática" inglesa, no 

han torcido un instante la voluntad finlande-

sa. La guerra proseguirá. Y >el comunismo se-

rá vencido, aunque Inglaterra tenga decidido 

empeño en su supervivencia. 

» • » 

Dos cifras altas, para terminar. En el mes 

de septiembre, los alemanes les han hundido a 

los ingleses más de 22.000 toneladas diarias. 

La guerra le cuesta a Inglaterra trece millones 

de libras estrelinas, también diarias. Muchas 

toneladas y muchas libras. El balance es des-

consolador y explica el pesimismo de Churchill 

cuando habló el otro día en el Parlamento. 

Churdaill di|o: "No está conjurado el peligro, 

y el enemigo sigue dueño de la iniciativa." 

¿Para qué más? Cuando el jefe de un país 

dice eso se puede calcular la magnitud de la 

catástrofe. 
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C r ó n i c a d e l o s 

J U A N Z A E A G U E T A . — ¿ o inlui-

ción ni là filosofía de Hnii-i Bcru-

• son. Ed i tor ia l Espasa-Calpc. Ma-

drid. 1941. 

E l docto catwlrát ico de la Univer-

sidad de Mad r i d don J u a n Zaragüc-

ta ha piiblicaíio un magníf ico l ibro so-

bre el tema (|ue da , título" al volu-

men, Con el reciente fal lecimiento de 

Bergson desEpareció un astro de pri-

mera' magn i tud en el pensamiento fi-

losófico universal. Sus aportaciones 

pusieron de relieve facetas del pen-

samiento y de la vida humana harto 

• olviflados en ideologitis anteriores y 

que, no obstante, .'̂ on dL' importancia 

decisiva frente al mor ta l corrosivo de 

las filosofías negativas, tan injusta-

mimte prestigiadas en el siglo x i x . 

E n el pró logo que rjiteccde al vo-

lumen expl ica el doctor Zaragüe ta 

cuá l ha sido su propósito : iniciar al 

• lector en el [XMisamiento del maestro 

a través del h i lo conductor de íhi prin-

cip io de intuición. A l final del l ibro 

señala los posibles puntos- de fric-

ción de la inteligencia con la vida, 

d ist inguiendo neta y claramente' la 

v i r tud de dicha intoligencia y la de 

la intuición berg.soniana. iPor .su 

acertada sistemática, por el profun-

do conocimiento de la filosofía que 

revela y por su clara exposición, esta 

obra de don J u a n de Zaragüe ta ocu-

pa un lugar eminente en los estudios 

filosóficos conteurporáneos. 

A L F O N S O I N T E S T A C O R R E -

D O R . — E d u c a c i ó n española. Edi-

tor ia l Mag is ter io Españo l . Ma-

dr id , 1941. 

L a competencia pedágógica de don 

A l f o n s o Iniesta se pone de manifies-

to en este magní f ico volumen, con-

sagrado al estudio de la tradic ión edu-

cativa de nuestra Patr ia . E.studia las 

de.sviaciones que dicha tradición ha 

.sufrido a' través de la H is tor ia y 

las tradiciones y los c<|uívocos • (|ue 

conieti«ron falsos educadores y maeSr 

tros. E n contraste con ello, traza 

también un cuadro c.-ipléndidò de la 

gloriosa trayectoria t|ue desde Séne-

ca y Quint i l iano , pasando por la edu-

cación católica, hasta las modernas 

instituciones pedagó.gicas y religio-

sas, ha recorrido la perennidad de 

ideales de la educación e.spañola. Son 

muchos años de estudio y de. prácti-

ca educativa l a í que se resmiien en 

esté l ibro de don A l f o n so Iniesta, 

que a la luz de la H is tor i a y do la 

investigación ha rendido con él un 

mer i t í s imo servicio a la nueva y eter^ 

na España . 

J O S E P E M A R T I N . — / / i / r o í / » r c í ó « 

a una filosofía di- lo Icin/'oral. Es-

pasa-Calpe. Madr id , 1941. 

L f s doce conferencias sobre "Es-

pacio, T i empo y Causa l i dad " c|ue 

don José Pe.martín peitsaba desarro-

l lar en Acc i ón Españo la durante el 

curso 1935-1936, aparecen recogidas 

él iora en u n interesante vo lumen, 

•donde resplandece la p ro funda com-

petencia de siu autor en el d i f íc i l te-

m a de su exposición y dtinde se tra-

za tina acertada revisión crí t ica "so-

bre los fundamentos ideales del cos-

mos. E l tema ofrece un evidente in-

terés. no sólo por las acertadas y ori-

ginales conclusiones a que se l lega 

en la mater ia sino también por la 

orientación temporali.sta de los estu-

dios filosóficos contcítiporáneos, .so-

bre los que el l ibro de Pemrirtín 

a r ro ja c lara y ortodoxa luz. 

J U L I O D E L A R R A C O E C H E A . — 

Ramoncim en Sliaiiíjhai. Presen-

cia de un español por tierras de 

/'tsia. E d i t o r a N a c i o n a l . Ma-

drid , 1941. 

E l d ip lomát ico y escritor don J u l i o 

de Larracoechea ha conseguido, con 

sobrio y .suelto estilo y con magníf icos 

aciertos en la captación de temas, 

paissjes y figuras y en la p intura 

descriptiva, real izar un excelente li-

bro de viajes. Ramonchu eii Shanghai 

recoge las impresiones y las obser-

vaciones de un esTiañol por los ma-

res y costas de Oriente, por el Ja-

pón y la China, por Ma i i chukuo y 

ÍMOSCÚ. ruta de las indias, Port-

Sa id y el Canal de Suez Ms laca . 

S íngapoore y Man i l a , el Impe r i o del 

So l Naciente y el Imper i o florido, 

el Trans iber iano y la Rus i a sovié-

tica, se incorporan a la.s pág inas de 

este volumeri, gscrito sencilla y ame-

namente. anirnado con una pequeña 

f á bu l a narrat iva , con anécdotas e in-

cidentes que nos hacen ; io de jar el li-

bro de là mano una vez (|ue hemos 

comenzado su lectura, y que abren 

ante los ojos <lel lector el abanico 

mult icolor de las tierras y de los pai-

sajes lejanos. 

l O A L M I R O Dl<: I ,A V A L G O M A Y 

D I A Z - V A R I L L A . — Los Guardias 

marinas Icoue.ícs. 1719-1811. iNo-

- hiliario). Valencia. Edi tor ia l (ñic-

rri, 1941. 

L a heráli l ica y la genealogía no 

tienen secretos y)ara dt>n D a h n i r o de 

la Va l goma y Díaz-Varela . que con 

una inve.stigación escrupulosa y exat-

ta en los / i rch ivos de las señoriles 

•compañías de guard 'as mar inas, ha 

publ icado un gran nolii l iario, donde, 

Con' felices eva.siones a 'la poesia, .se 

recogen los lílasones y las vidas de 

ilustres mar inos españoles de la no-

bleza leonesa, acreedores al recuer-

do que el autor les dedica con su li-

bro, <|ue es t amb ién rendido homena-

j e a nuestra mar ina de guerra . 

J U L I O G O N Z A L E Z G A R R I D O . — 

Hnrizontes de Castilla. La ¡ierra 

de Campos. Librer ía - Santander . 

Va l lado l id , 1941. 

La tierra de Campos, escenari<; 

hi.stórico (le nuestra Edad Med i a y 

uno de los m ídeos solares de nuestra 

nacional idad, ha sido generalmente 

una región ma l definida y poco e.s-

tudiada. Invest igando sobre todos los 

trabajos publicíulos acerca de la ma-

teria y con notorias y meritísi i i ias 

aport-aciones ixírsonales, don Jus to 

Gonzá lez ( i a r r i do ha publ icado un 

magni f ico l ibro sobre los ant iguos 

campos góticos. Describe en él las 

vicisitudes lii.'rtóricas y las caracte-

rísticas geográf icas de esta comarca, 

que es una un idad natural , expresión 

de realidad concreta y persistente a 

través <lc los siglos. E l au tor de • La 

tierra de Campos estudia también y 

anal iza los orígenes étnicos, los ras-

gos antropológ icos y los restos de un 

arte esplendoroso que fué de jando 

testimonios de su grandeza en ésta 

rcsrión, con ejemplares de variados 

estilos artísticos. 

E l estudio de don Jus to Gonzá lez 

C'iarrido, (|uc avaloran fotograbados, 

planos y mapas proporciona al lec-

tor la impre.'í'ón exacta de esta inte-

resantísima comarca e.spañola. 

K A R T , V O S S L E R . —/•//o.cof'íq, del 

lencfuaje. Ensavos. Tr?.ducción de 

A . A . R . L . Puli l icaciones de la 

Revista de Vilolotiia Española. Ma-

drid, 1941.-

E l Ins t i tu to .^ntonio de Nebr i j a . 

ix-rteneciente al Con.seio Super ior de 

Investigaciones Científicas, y forman-

do parte de If.s" publicaciones de la 

Rei'i.fla de Piinloqía Española, aca-

ba de editar, t raducido al esnañol, 

este jugoso l ibro de ensayos del ilus-

tre .alemán K a r l Vossler. 

Su autgr en esta obra consolida 

una ix"-f.il¡ar visión de la filoso'fía del 

lenguaje, que había empezado a ex-

poner en sus dos nrimeros trabaios 

sobre la mater ia : Positivi.ww e ¡dea-

Ijsmoj:n la Lingüística y El lenf/ua-

je como creación r evolución. Vo.ssler 

parto para f imdamentar su estudio 

dd^ indudable rontacto entre la Lin-

güíst ica y la Estética, ya adiv inado 

por Croce ; i;<?ro llega a más que éste, 

pues t omamio como eje de. su sistema 

a la persona, establece y de-arrolla el 

princ p 'o (le lo que él l lama con frase 

e.xpresiva ¡ejido idiomático-vital. 

N o se trata en esta obra de elabo-

rar una metodología sistem-ítica que 

sea base al establecimiento de la Liu-

gii íst ica como ciencia del e.spíritu, si-

no. como dice el autor, " l o que ofrez-

co cfí más bien un progrEima o un 

plan que una circunstanciada reali-

zac i ón " . 

• Su obra es. en definitiva, una co-

lección de' ensayos sugeridores de un 

mundo r iqu ís imo para la investigación 

filológica. 

¡Ai vida y' el lenijuaje, Pormas 

t/ramalicales y psicológicas del len-

(juajc, El ¡ndi'í'iduo y la Ien</¡0, Los 

limites de la sociología lingiiíslica, 

son. entré otros, los títulos de algu-

nos CEpítulos de la Pilosofía. del Len-

gua/e, de Vos.s.ler; ellos, con la fuer-

za evocadora y expresiva que tienen, 

son los mejores indicadores del mé-

r i to capital d^ e.sta obra. 

L a esmerada traducción española 

pone al alcance de todos las .suges-

tivas tcor í ís de este insigne hispa-

nista. 

Snar / P m « 

Sana y Día:: 

(V is to por A b i n ) 

José San: y Día::, joven y siempre 

cu-livó y dinámico escritor, nos dice, 

respondiendo por teléfono a uues¡ra 

pregunta sobre la labor que prepara: 

—Tengo en prensa un libro sobre 

narradores hispanoamericanós, anto-

logía de cuentos, leyendas y fragmen-

Prepara una Antología 

h i s p a n o a m e r i c a n a 

y un libro hagiográlico 

tos de novelas, a los que anteceden 

los oportunos e.'!fud-ns biobibliográ-

ficos. Esta tarea de rcaH::ar an¡olo-

gías hispanoamericanas—sigue dicien-

do San: y Día:—pien.w continuarla 

ebii' .redoblado interés, porque estimo 

de vital importancia para n 11 estros 

letras la obra divulgadora. 

—¿Algún otro libro? 

—Si. He entregado a Rui: Canti-

llo. para su colección de Santos 

pañoles, la '-Vida de San Saturio", 

Patrón de Soria. 

La vo: de San: y Día: sigue des-

granándose reciamente en el teléfono. 

Nos habla de otros temas literarios, 

de libros y de figuras de tertulias y 

anécdotas de escritores, de las que 

siempre posee un rico caudaL ¡Gran 

animador de empresas literarias esta 

juvenil y simpátiea figura de nues-

tras letras! 

COLOMBIA A LA VLSTA 
HISPANOAMERICANAS NOTAS LITERARIAS 

A LA .MEMORIA D E 
SANTOS CHOCANO 

Acaba de descu'brirsc en Bo-
gotá una estatua de bronce que 
perpetúa la memoria de José San-
tos Chocano, poeta de América. 
En un rincón con flores de la 
ciudad nueva el busto a Santos 
Chocano afirma la idealidad de 
un pueblo y el honor al hombre 
que le dió gloria. 

En el acto de inauguración de 
la misma pronunció el elogio de 
Santos Chocano, Rafael de ¡Ma-
ya. En el más rico estilo dijo lo 
quie era el poeta y exaltó sus 
versos. 

Esos versos en- los que se pue-
de leer la historia de América, 
pues en ellos se canta a sus ciu-
dades y a sus descubridores. 

A Santos Chocano honró Bo-
gotá llevándole al bronce y ha-
ciéndolo e.valtar en la prosa ro-
tunda de Rafael Maya. 

UN CONCURSO 

Por la "Revista de Ind ias " , de 
Colombia, se abrió hace meses 
un concurso para premiar el me-
jor cuento que se presentara al 
mismo. Cien cuentos f u e r o n 
los que hicieron oposiciones .n 
tal galardón. La lucha s-e enta-
bló desde el primer instante en-
tre los. que sostenían a don 
E d u a r d o Caballero Calderón, 
persona de ideas nacionales y 
los partidarios de don Jorge Za-
lamea. La lucha enconada no ha 
tenido afín una resolución y los 
artículos y las discusiones sobre 
el premio no se han dir imido 
aún. 

BONILLA Y UR IBE 

Hace aun muy pocas semanas 
que fué recibido en la Academia 

•Colombiana de la Lengua el señor don Manuel Antonio Bonilla., 
quien viene a reemplazar al doctor Mart ín Restrepo Mejia. 

E l doctor Bonil la leyó su discurso sobre el id ioma y fue una 
l.ieza digna de un hombre que ha consagrado su vida intelectual 
a las cuestiones filológicas. E l discurso del nuevo académico es 
uno de los elogios más nerviosos y más finos que se han escrito 
sobre el idioma de Castilla. E l señor Boni l la pudo repetir aquella 
frase que pronunciara hace años otro académico ya desaparecido: 
"Sois subditos de un príncipe que no muere; el- idioma es eterno. 

Ha sido nombrado director de la Biblioteca Nacional el señor 
Uribe. , _ 

La figura del señor Uribe es de sobra conocida en las letras 
y en el periodismo y está l lamada a ralizar una fecunda labor 
desde tan alto sitial cultural. 

£a que ka^ ei/í el 

ULTIMO NUMERO de... 

TEMPO Smolensko y cómo era la vida en la 

ciudad cuando entraron los liberad^ties. 

En estampas, la vida del Irán, y en es-

tompas también, la guerra en el dc-

sicrto. 

La mujer en Dalmacia y los jugado-

res de ajedre:. Cómo se estudiám las bacterias y cómo se lava la cara a las 

estatuas. ' . ' 

Patografías del cinc y una novela de^ Pinaseki. 

INE ILLUSTRIITED 
LONDON NEWS 
en la cosecha : j un to a éstas.. 

/ 

L'ILLUSTRAZIONE 
I T A L I A N A r: ; 

Guer ra en los caminos y en la reta-

guard ia , las fábr icas de bombas. 

Mapa s de German i a y barcos de In-

glaterra. 

A l lado de los guerreros, las mu je res 

roátros dip lomát icos y noticias de libros. 

L O S L I B R O S D E Q U E SE H A B L A 

BIOGRAFIAS: 
C A R L O S V (novedad), por Poch í í o c t i e r 18 ptas. 
T R I S T E S D E S T I N O S (novedad), por Mariano Tomás 18 — 
L O P E D E V E G A (tela), por A s t r a n a M.irín — 
T R A G I C O D E S T I N O D E D O N C A R L O S (novedad), por Giardini. .8 — 
F R A N C I S C O I (novedad, te la i , por Hacket t 28' — 
S C H U B E R T (tela), por Kohaid 20 — 
A L F O N S O X I I I (novedad, tela), por Princesa P i l a r 25. — 

NOVELAS: 
I.A c a l l i ; D E L G A T O P E S C A D O R (Pr imer Premio iiltimo Con-

curso Internacional de Novelas) , por Y . Foldes 15 — 

P A S A N Y S E V A N (Premio Cervantes) , por Ricardo Baroja 8 — 
S U S A N A , por Pio Baroja 8 — 
L A G U E R R A Y E L S O L D A D O (Diario de un soldado japonés> 

Famosa novela traducida hasta allora a doce idiomas), por Hiño 

AsMkei 28 
U N S O L T E R O D I F I C I L , por A g u i l á r C a t e n a . ! . . . . . . . . . . . . . . " . . . . . . . ' . . . 9 — 

C A P I T A N E S I N T R E P I D O S , por R . K i p l i n g . . . . . .'...: 8 — 

E D I T O R I A L J U V E N T U D , S. A . 
M A D R I D B A R C E L O N A 

Avan:ad<is en la tierra de Rusia, 

crn ICA-tos y con mapas. Los solda-

dos hacen efectivos' estos avances 

en mil imágenes distintas. 

La columna antonina. .protegida con¡ra la guerra, j el recuerdo de Anto-

nio Vivaldi, el gran artista. Luego, el humor y las noticias de todos los te-

mas del arfe y la literatura. 

0 ) . Los niños en el c ampo y los 

obreros que construyen aviones. 

Imágenes de Glascow y de Edin-

burgo. Solidados en reposo y en paseo y en vig i lancia sobre los marés. 

Exo t i smo en H o n g - K o n g y niar.neros t raba jando 

Estampas de España tex¡os en 

que se recuerda a los españoles de 

América én su ayuda a nu-estró Mo-

vimiento. 

Un poema en prosa v la defensa 
del habla española. Recuerdo a los muertos. 

Poema de la tierra castellana y relaciones de cultura en libros y aetos. 

— voz D€ €SPflnfi en = 

DEUTSCHLAND Soldados de A l eman i a y estam-

pas de la guerra . L o que era en su 

murena y en su destrozo .el comun i smo ruso. 

Vo lun tar ios del M u n d o contra el bolchevismo. 

M á s avance por tierras y montañas y el arte en los días que corren. 

Ayuntamiento de Madrid
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JUST IF ICAC ION DE 
UN R E C U E R D O 

¿Hasta qué punto nos será per-
mit ido traer hoy al círculo dé 
nuestros c ntenarios, como ac-
tualidad española, el del pintor 
flamenco Antonio V a n Dyck? 
Entendemos que en un aspecto 
que guarde idéntica relación con 
aquella que trajo su arte a Es-
paña. Es, pues, la parte de pin-
tura que de esüe gran pintor nos 
correspondió la que nos lo hace 
tan nuestro en lo universal de 
su arte. Nosotros, eonsecuientes 

pincel, plasmaba en aqui£llos retra-
tos en donde lega'ba a los siglos el 
genio vivo de los más importantes 
personajes de la Europa de su época. 

Cualquiera de estos motivos, es so-
brada justificación para que hoy, al 

conjuro de la fecha centenaria de su muerte, 
Van Dyck tenga para nosotros el interés de cosa 
propia, vivida y perenne. 

IDEAS ACERCA DE LA OBRA 
. DEL GRAN P INTOR 

La crítica acerca de la obra de Van Dyck es 
copiosa. Abundante bibl iografía extranjera, ya 
lírica, ya barroca, ya realista estudia la figura 
de este gran artista en todos los aspectos de su 
producción. En España, en cambio, careciendo 
de alguna que en volumen y densidad se pueda 
comparar con aquélla, nos basta nuestra sensi-
bil idad para comprenderla, asimilarla e irradiar-
la. Di' ahí la gran influencia que ejerció en 

ce con u,n temperamento, y nada 
más independiente existe que la 
relación entre un ser y otro, que 
entre una obra y otra de artista 
diferelite. Es aquí , pues, donde 
debemos profundizar olvidando 
las atribuciones de paternidad 
que recaigan sobre la misma y 
ver qué es lo que positivamente 
estimable o valioso hay en la 
obra de uno y otro. 

En este caso nosotros aparta-
mos a Van Dyck de toda la in-
Uuencia que se le atr ibuye y lo 
vemos tal como es, con esa in-
dependencia que sin duda con-
siguió tener. Y es entonces cuan-
do él mismo se nos presenta, más 
que nada, como un retratista ad-
mirable, que logra cual n inguno 
de su t iempo—y para el t iempo— 
captar toda la profundidad del 
alma de sus modelos en sus cua-
dros. Ahí están los catorce lien-
zos de este género que de él ate-
sora el Prado dando fe de ello. 
Y está también la lección de pin-
tura moderna que en dicha épo-
ca sut)one su obra. 

Muchas de las inquietudes de 
la pintura que vinieron después 
están en los retratos de Van 
Dyck. Su gran obra temperamen-
tal está en esta de retratos. Vario 
y rico es en todos. Raro es el 
que no plantea uní problema ori-
ginal . La alta dist inción que de-
dica a un amigo está .en ese ma-
gistral en donde él hace su auto-
retrato — ¡qué rostro tan fino, 
tan agudo .el s u y o l ^ a l lado del 
opulento Sir End im ion Porter, 
tan pleno de r i tas sedas y finos 
encajes. ¡Qué estudio de calida-
des, qué riqueza de gamas grises 
las de este lienzo ! En ese del mú-
sico Jacobo Gaultier, pese a la 
impugnación de autenticidad que 
se le hace, está el origen de mu-
chos retratos magistrales de la 
pintura del mundo : esa èn don-
de tr iunfa la nobleza y el mayor 
realismo, si que también la más 
profunda captación psicológica.. . 
Citaríamos, sí, otros muchos re-
tratos admirables para probar su 
profundidad y su diversidad y 
más que todo su gran indepien-
dencia. Si Rubéns, ¡ay!, lo con-
sagró todo a la magnificencia de-
corativa, esta misma pompa, de-

"S\r Eiidimión Porter r Van Dyck"', una de sus mejores obras del Mu-

seo del Prado. 

con aquella universal idad, tene-
mos que sentirnos halagados por 
haber participado de la obra del 
insigne retratista. 

Después de esto, Van Dyck, vis-
to a distancia, bruñ ida su obra 
por la pátina dorada que dan los 
Museos y exaltada la misma por 
los estudios que a lienzos tan 
magistrales le consagró la críti-
ca, s i nos presenta con un valor 
tan desapasionado y concreto que 
nuestra cultura y nuestra sensi-. 
bi l idad artística no puede olvi-
dar, si es que quiere irradiar sus 
postulados (esenciales. 

Es e ta cultura, pues, la que 
hoy nos hace ver la obra del 
gran pintor flamenco como algo 
muy nuestro también, por cuan-
to la misma fué un día, sin duda, 
decoración que enjoyó el muro 
d í 1 palacio español, acusando 
con ello el buen gusto de aque-
llos españoles, que no sólo de 
guerras entendían, sino también 
die estos altos menesteres del es-
píritu. Y asimismo por cuanta 
influencia esta obra hubo de 
ejercer en la pintur? española de 
su t iempo—tan augustamente lú-
gubre, como hizo observar Me-
yer—llevando a ella reflejos de 
oros • cincelados, sedas y ricos 
encajes, abul lonados brocados, 
como eran los que aquél, con su 

nuestro arte, que luego, si bien 
brevemente, estudiaremos. 

Rero esto no impid ió para que 
nuestros selectos tuvieran una 
orientación acerca de la obra de 
este artista. Y ésta no es otra que 
la señalada por los críticos que 
estudiaron la 'obra de Van Dyck 
relacionándola estrechamente con 
la di2 Rubéns, su maestro. Esta 
crítica, en su clasificación gené-
rica, nos habla de Rubéns como 
del genio cuya fantasía tantos 
copian y n inguno logra igualar. 
Entre ellos'se cita a Van Dyck. 
Y ciertamente que ésbe, cuando 
en asuntos de coíhposición se em-
peña, no es, no puede sier en to-
da su ampl i tud del vuelo y de 
la magnificencia de las compo-
siciones de Rubéns. La cercanía 
die la obra de este maestro ate-
núan singulares valores que en 
la de este artista existen. Nues-
tro Muse.o del Prado ofrece la 
más diáfana lección de ello. E n 
las mismas áalas donde se cuel-
gan "Las tres gracias" y "D i ana 
cazadora" , entre otras muchas 
de Ru'béns, sia exponen también 
" L a Coronación de espinas" y 
" E l Prend imiento" , de Van Dyck. 

Pero entendemos que es una 
equivocación pretender compa-
rar una obra con otra. La obra 
de un artista, como, todo ser, na-

"La, marquesa de Le gané s", por Van Dyck, retra-

to de la danta española, en donde aparece ¡a más 

seKcilla y majestuosa gravedad. 

"El mii.tlro Jacobo Caultier", sobrio y magistral retrato 

de Van Dyck. en donde resplandecen las característi-

cas de verismo profundidad de su paleta. 

dicada al esplendor de la forma y del color, dis-
trajo en él la minuciosidad del detalle, simiente 
de vida muchas veces. Van Dyck, en cambio, 
cuido del singular detalle cual n inguno. Y este 
es el 'secreto de su personalidad como pintor, 
el de su elegancia y su profundidad. Un breve 
recorrido por algunas de las obras suyas nos 
lo apartarían pronto de la paternidad rubeniana 
que tar.tas veces se le ha atribuido. Y que en 
tantas ocasiones le sobra por no sierle preciso a 
su gran temperamento, a su gran independencia. 
Y esto en pocos Museos del Mundo aparece más 
concreto que .en nuestro Museo del Prado. 

LA INFLUENC IA DE SU OBRA 
EN LA P INTURA ESP.-VÑOLA. 
E L P INTOR ANTE EL SEÑO-

R IO ESPjVÑOL 

¿Cuá l fué la influencia de la obra de Van Dick 
en la prmtura española? Muy rica y muy copio-
sa. El mismo Museo del Prado, con la colección 
de cuadros" clasificados como de escuela de Van 
Dyck, algunos tan notables como el "San Fran-
cisco" y el "Marqués de Aytona" , nos habla del 
adentramiento y capacitación de muchos de 
nuestros artistas para seguir su camino en cuan-
to a selección y buen gusto. Y está también el 
secreto de la profundidad de la obra de muchos 
retratistas españoles qu.e después le siguen. 

Pero antes que todo está su influencia en la 
obra de tantos artistas modestísimos a' qui'Énes 
hoy va descubriendo la lente del estudio, como 
discípulos de aquél- Artistas que dedicaron su 
obra al templo y a la catedral provinciana, y que 
allí dejaron oscurecer sus colores en la pát ina 
del abandono. 

En pocos pintores se dejó sentir mejor la in-
fluencia de Van Dick que en los de Granada. Es-
tudios recientes nos llevan a conocer a un Pedro 
(Tfe Moya, pintor granadino, que estuvo pintando 
en Londres a su lado los seis últ imos meses de la 
vida del insigne pintor flamenco. Y pintores gra-
nadinos que siguen al gran pintor de Am'oeres, 
son, a más de Moya, Fel ipe Gómez de Valencia, 
Juan de Sevilla, Mi|íuel Manr ique y Juan K i ñ o 
de Guevara. 

Mas no tuvo que ser sólo en «esta localidad en 
donde el arte de Van Dyck dejó sentir su infltien-
cia. Y que no lo fué lo prueba esa nota fina, de-
licada, que asoma en el conjunto augustamente 
lúgubre de la pintura española a partir de esa 
época. Si 'el pr imor del arte de los primit ivos fla-
mencos enseñó a nuestros artistas a pintar y 
estofar las tablas de nuestros retablos más fa-
mosos, Van Dyck, pintor flamenco también, en-
seña a nu'estros artistas a ese arte realista y pro-
fundo que después había de tener en nosotros 
las culminaciones que tuVo. 

Un solo retrato de este artista recoge el a lma 
y continente de una dama española, altamente 
repres>cntativa de todas las de aquella hora. Este 
es el de la marquesa de Leganés, que guarda el 
Museo del Prado. Van Dyck, ¡ay!, se «nfrenta con^ 
una mujer española y la plasma en el l ienzo. Y 
lo hace con aquella profundidad e independen-
cia que reclama el genio de la raza. En ella está 
España. 

Quien quiera conocer el genio y distinción de 
este artista que estudie este retrato al lado de 
los demás que se exponen. Pocos como éste nos 
lleva a calificarle de pintor del señorío y de la 
profundidad. Y pocos como él a distanciarle, 
para su gloria, de la influencia rubeniana que 
se le atribuye y con la que en las mejores horas 
de .elogio se le oscurece. ¡Cuán distintos y cuán 
magníficos son uno y otro! 

Cecilio BARRERAN 

Ayuntamiento de Madrid



LA C O L E C T I V I Z A C I O N SOV IÉT ICA 

IBA E N E L C O N V O Y I N G L E S 

— H e recibido un rad iograma de J o hnny . 

— ¿ Q u é te dice? 

—G lu , glu. 

C O M E D I A S N U E V A S 

—Sí , en la granja todo está colectivizado: p i •ca^^-} .t> , i 
la casa, las herramientas, las bestias, el tra- , ^ f « i "o« i ador .—^Como? ¿Pero va a representarse la 
bajo. Pero mi mujier y la cosecha son del ° ^ pesar de no haber n i ngún espectador? 
comisario del pueblo y qu ien las toca es E l autor.-L;Claro! ¿Cree usted que si hubiese espec-
fusi lado. 

( "Ber to ldo" . ) 

tadores se podr ía r'epresentar? 

( "Marc 'Aure l io " , ) 
( "Ber to ldo " . ) 

Ayuntamiento de Madrid



El alpargatera escultor 

U n " M u s e o " ú n i c o e n e l M u n d o , 

A nadie extrañará que en este manos, y^a base de cemento, figuras y más figu-

períodq agónico del estío huya- ras, dando ocasión de proporcionar al turismo 

de Tarragona un aliciente más, sin miras per-

sonales, pues no hace pag;;ir nada a los visitan-

tes de sus dominios particulares 'ni nadie le 

ayuda. 

mos de la ciudad y acudan-íos al 

reportaje exótico. De espaldas a 

la perspectiva romana de la Ta-

rraco imperial, a unos tres ki-

lómetros de distancia, y yendo 

por la izquierda de la carretera 

que conduce a Brafim, el turista 

descubre una rareza digna de 

Tarragona. Es el llamado "Mu-

seo Jordá", del nombre de su ar-

tífice, y se halla encuadrado ba-

jo el horizonte del claro»encan-

to de las cosas sin límites de una 

campiña, o sea al aire libre. 

Allí hemos visto al escultor ar-

••bitrario. Es un hombre curtido 

por una vida ruda y trabajosa, 

de' estatura mediana, pero for-

nido y vigoroso a pesar de sus 

setenta y cinco años; sencillo en 

su brío personal, de mirada es-

crutadora y de ideas bruscas y 

desordenadas, que cincela como 

quiere, sin someterle a las disci-

plinas académicas. Es totalmen-

* * * 

Cuando le interrogo todavía tengo ante mi re-

tina el diorama visual de esta curiosidad única 
en contacto con el campo. 

- ¿ . . . ? 

—Poseo—me dice—figuras de toda clase, des-

de el viejo Esculapio al simbólico labrador con 

su yunta de bueyes, y desde el conquistador del 

Nuevo Mundo al músico más eminente. 

- ¿ . . . ? ' . 

—Sólo he de decirle que hace ya diez años 

que dedico la mayor parte de la jornada, duran-

te meses seguidos, a estos trabajos. Y,en cuanto 

al dinero invertido, estas 300 figuras importan, 

según mis cálculos, cerca de 20.000 pesetas. 

—Visitadísimo. Antes de la Guerra de Libe-

ración, cuando el turismo era mayor, acudían 

aquí alemanes, ingleses, franceses.'., 'aparte de 

te díscolo, avieso, indócil. Pudo mis conterráneos, que son los mejores propagan-

ser, por su afición, un artista distas de esta obra. Es decir, la mayoría de los 

como todos, tal vez mejor que que llegaban a visitar la Tarragona histórica y 

otros; mas carece de educación monumental... Alguna vez, y respaldados por la 

noche, llegaron al-

gunos salvajes e incul-

tos haraganes a muti-

lar parte de mi traba-

jo, aprovechándose de 

mi ausencia, disgus-

tándome tanto, que me 

vi obligado a guardal'r 

cama unos días. Cuan-

. do renazca la paz en 

Europa y aumente, en 

consecuencia, el nú-

E¡ aulor de este original "Museo Jordá" posa al pie de su busto. 

Vista parcial del "Museo Jordá 

y le horroriza parecerse ,a los de-

más. Un rebelde del arte, un 

autodidáctico y, según, otros, un 

atacado de neurosis. Por nada 

cambiaría su bohemia libre, e in-

dependiente. 

Este viejo tarraconense, fun-

dador y autor de este extraño 

"Museo", único en el Mundo 

por sus características, "sui gè-

neris",. vive feliz e'n su casa de 

la calle del Cos de Bou, núme-

ro 5, rodeado de bustos y foto-

grafías que plasman su obra, ha-

ciendo alpargatas, en unión de su 

esposa, y en su finca cuida la 

tierra, donde hace estatuas a ca-

pricho, que la mayoría parecen 

disparates y, a veces, sorprenden 

con aciertos. Sobre todo le in-

teresa el arte popular y expre-

sivo, y a él. sacrifica las leyes de 

la técnica, del color y el dibujo, 

cuando quiere o cuando le con-

viene. Y aunque sea rústico, así 

ha encontrado el plan inefable 

de trabajar a su albedrío y el se-

dante para sus nervios. 

Este escultor primitivo se lla-

ma José Jordá Olivé, y rinde 

culto al arte rupestre. En el si-

lencio de su recogimiento, en ple-

na Naturaleza, se gasta sus aho-

rros "cincelando" ,con sólo sus 

. 
¿porque siempre 

le ha librado de 

todo accidente 

durante su- acti-

vidad de remo-

ver las piedras 

de este campo. 

Distingo, asimis-

mo, la yunta de 

bueyes con su 

labrador, de que 

ha hablado an-

tes, y que es una 

maravilla. Atrae 

la plaza de to-

ros de Tarrago-

na, reproducida 

con sus vetera-

nos toreros, en-

tre ellos Maz-

zantini, el día en 

que fué inaugu-

rada ; otro rue-

do con los pa-

rodistas Qiarlot, Llapisera y su Botones y las nicura: No gasto pretensión ni 

manólas presidenciales, síntesis de humorismo pintura, ni tampoco polvos"; 

y colorido. Figuras imaginarias y caras-conocí- "Labrador de Poboleda, que co-

das : el arzobispo López Peláez, Llimona, Prim, secha rico vino", y otros simi-

Wágner, Raquel Meller. en "Violetas imperia- lares. 

íes"; César Augusto, Manelic, Santa Bárbara, Y rótulos y más rótulos, con 

Belleza de concurso. Colón y los indios, el Ne- notas sentimentales suyas o de 

gus. Amor al trabajo, el Goloso Cerveza, Ver- sus admiradores y enemigos: 

daguer haciendo caridad a un pobre. Castillo de "Suplico a los visitantes denun-

glorias españolas, San Magín, varios desnudos, cien a los que destruyan alguna 

y todo en una rara mescolanza folklórica y ero- estatua", "Me han prometido 

nológica. Un gigante, un pescador, una sirena y un guardia, pero las circunstan-

una domadora de leones; una ingente variedad cias..."; Llimona, serás destruí-

de la fauna y lo más notable de la actualidad do"; "De vigilancia nunca la 

universal.-Todo ello lleno de inscripciones ex- hay; sólo 'sirven para cobrar" 

plicativas reñidas con la ortografía, pero ex- (Guardia a caballo de los'tiem-

puestas con una dosis de buena voluntad y un pos de Negrín); "Cuando des-

humorismo inimitable. Así, leemos: "Una baila- aparece mi artillero estoy triste; 

riña: la atracción del Museo"; "E l primer mèdi- pero si regresa, hay que ver"... 

co que inventó la medicina: Esculapio" (por ella, Y fuentes, cisternas, peldaños 

para facilitar el acceso y hasta 

unos bustos de sus progenitores 

y de él mismo, porque piensa, 

en su cuerda neurosis, que a su 

muerte nadie le va a erigir el 

suyo sobre un pedestal. 

Finalmente, después de des-

pedirnos de este hombre rudo, 

fuerte, trabajador, pegado a la 

tierra, al cemento y al esparto, 

contento y emociúnadísimo por 

haljerle confesado que era perio-

dista y prometido unas fotogra-

fías, hallamos otra inscripción 

en una pared, una de tantas que 

han grabado sus glosadores, y 

que sintetiza y cuaja la popu-

laridad de su obra: 

"Este Museo dunará, 

. y ,tu obra, Jordá, 

¡qué caramba!, 

nunca se olvidará." 

JESÚS A L S I N A 

Curiosa concepción de Jordá. El arte vanguardista 

brusquedad de líneas. 

mero de turistas, alcanzará este Museo más po-

pularidad. 

Mientras habla vamos recorriendo aquellos 

parajes y haciendo algunas fotos, aprovechando 

la visita de otros excursionistas. En la cima de 

un collado hay una casita muy rudimentaria, 

pero que reúne todas las ventajas propias pa.ra-

guarecerse un día de lluvia o forzado por otras 

circunstancias. No falta agua bonísima para 

ofrecer a sus visitantes. Muy cerca, aparece 

una reproducción de la Montaña de Montserrat, 

que es todo un poema en miniatura y detalle. 

Más allá una cueva artificial con la Virgen 

de Lourdes, abogada del seudovanguardista. 

el Colegio de Médi-

cos de la provincia, 

en agosto de 1934, 

en ocasión de cele-

brar una comida ín-

tiina y campestre, le 

dejó en recuerdo una 

tosca lápida); "Pa-

yés de Prades que 

• coge muy buenas cas-

tañas"; "Futbolista: 

Al joven que quie-

ra hacer gols que me 

lo pida" ; "Una ma-

Otro curioso aspecto del 

"Museo Jordá". 
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La lucha md$ gigantesca bue registra la Historia de la H u m a n i d a d 
L o s h o m b r e s m o v i l i z a d o s en toda^ las gilerras que registra la His;toria y los que toman parte en la presente 

En las siete Cruzadas, que 

abarcan un i^eríodo de unos 

dos siglos, las cifras reunidas 

de todos los combatientes ja-

más podrían aproximarse a 

En los alrededores de Smoleiisko. Tauques soviéticos 

incendiados. 

La guerra que presenciamos y padecemos 

es el mayor conflicto bélico que registra la 

Historia Universal. 

Porque ya, a pesar de que parece no ha-

ber llegado todavía a su pleno desenvolvi-

miento—casi resulta milagroso, pero aun hay 

naciones sólo prebeligerantes y no beligeran-

tes y neutrales—, la presente contienda "ba-

te todos los records", como diríamos usando 

los deportivos términos tan característicos tam-

bién de nuestra época. 

Un periódico francés publicó recientemen-

te unas cifras acerca de los ejércitos que to-

maron parte en las más decisivas y trascen-

dentales batallas de la Historia, aquellas en 

que ambas partes pusieron en línea todo el 

grueso de sus fuerzas respectivas. Por supues-, 

to, las campañas que menciona el Antiguo 

Testamento, las descritas por Herodoto, Tu-

cídides y Jenofonte, nos parecerían hoy poco más que un enco-

nado partido de fútbol. Tanto por la incertidumbre de los datos 

como por la forzada brevedad, limitemos nuestra reseña a uno 

de la antigüedad y media docena de las Edades Media y Mo-

derna. He aquí los datos : 

—Alcsia: 250.000 galos; 65.000 romanos. 

-Crecy: 40.000 franceses; 14.000 ingleses. , ' 

—Fonioue: 9.000 franceses; 30.000 italianos. 

—Nai-va: eos; /o.ooo rusos. 

•Fontenoy: 50.000 franceses; 60.000 ingleses. 

—Austcrlits: 80.000 franceses; 100.000 austrohúngaros. 

^ S c d á n : 124.000 franceses; 245.000 alemanes. 

Por supuesto, las gloriosas campañas nuestras en Flande^y 

en Italia, y, siglos (Jespués, las de nuestra Independencia, se hi-

cieron con ejércitos mucho menores. 

Año 52 

" 1346 

. " 1495 

" 1700 

" 1745 

" 1805 

" 1870 

Para ti .salvamento de supervivientes, las escaleri-

llas'de cnerda resultaban insuficientes. Ahora se em-

plean c.<;las fuertes redes, que permiten resultados 

más prácticos. 

las de uno solo de los dos 

bandos que hoy luchan. 

Otro tanto podría decirse 

de nuestros ocho siglos de 

Cruzada antimahometana. 

Desde luego, la pobla-

ción del Mundo, sobre to-

do la de los tres Continentes, que hasta el si-

glo XV I I I representaban verdadero papel po-

lítico y militar, era muy inferior a los dos mil 

millones de seres que se disputan "un luga'r al 

sol", como solía decirse, o "el espacio vital", 

como nos hemos ya acostumbrado a llamarlo. 

Pero es que, incluso poco más de un siglo 

atrás, las conquistas napoleónicas, que pusie-

ron en pie de guerra a toda, Europa, no ad-

miten comjjaración ' con las contemporáneas. 

Bonaparte, victorioso, invadió Rusia con 600.000 

hombres en 1812; como es sabido, llegó a ocu-

par Moscú, abandonado por sus habitantes. 

Cuando se retiró de allí—retirada famosísima 

que ha inspirado a historiadores, literatos, poe-

tas; pintores y hasta músicos^—, la Grande Ar-
niéc se había reducido a 120.000... ' 

Hemos convenido, pues, en que la población 

mundial ha subido mucho en los últimos vein-

ticinco lustros. El servicio militar obligatorio 

—ampliado y prolongado en tiempo de guerra, 

y que va incluyendo gradualmente incluso a 

las mujeres—ha incrementado considerablemen-

te los contingentes. Pero, aun teniendo en cuen-

ta estas circunstancias, ojeemos cifras más re-

cientes : las de la Gran Guerra pasada, 

j La Guerra Mundial número i comenzó. el 

28 de julio de 1914 y se prolongó hasta el 

Armisticio del 11 de noviembre de 1918; es 

decir, algo menos de cincuenta y dos meses. Se 

propagó, directa o indirectamente, a las cinco 

partes del Mundo; ninguna de ellas pudo elu-

dir tomar parte activa en el conflicto. El total 

de hombres que intervinieron en el mismo en 

todo ese período, en seis frentes separados y 

en alta mar, ascendió a las asombrosas cifras 

de 22.850.000 de las Potencias Centrales y a 

42.188.810 por las Potencias Aliadas. 

Los finlandeses, 

dispuestos a re-

novar sus proe-

zas del año pa-

sad o, reanudan 

c o n entu-uajimo 

la lucUa contra 

los rojos'. 

L(¡ i<bi(ii<i estalua de Lenin, que no tardará en ser derribada, parece querer arengar póstiiniamentc a hs tanqws 

del vencedor Reich. 

En número de bajas, Rusia y Alemania 

experimentaron las más importantes en can-

tidad, pero en proporción a la población res-

pectiva fué Francia — ¡ victoriosa ! — la que 

más sufrió. En totales conjuntos, las Po-

• tencias Aliadas perdieron unos nueve millo-

nes y medio de hombres; las Centrales, unos 

tres y medio. No se incluyen aquí, por su-

puesto, las pérdidas civiles. La suma de uilas 

y otras asciende a cerca de tres millones 

de soldados muertos—^hacemos también ca-

so omiso de heridos y desaparecidos—, a 

los que hay que agregar otros diez millones 

de personas civiles. ¡ViEINTITRES millo-

nes! ¡Aproximadamente la población ente-

ra de España aniquilada en poco más de 

la síntesis y quintaesencia de las'—más que homé-

ricas, wellesiánas—luchas contemporáneas. Es lógi-

co que en muchísimos detalles varíen las cifras da-

das o calculadas por una y otra parte, y aun por los 

seudoneutrales. En todo caso, largos meses de ex-

periencia nos enseñan que ios comunicados alema-

nes se acercan a la verdad más que los de sus adver-

sarios, declarados u ocultos. Y en este mes de agos-

to, el Estado Mayor del Reich nos facilitó datos que 

abarcan, no sólo a las tropas combatientes, sino a 

otros elementos bélicos de máxima importancia en 

la guerra moderna. 

Comencemos por ja guerra naval—la "batalla del 

Atlántico" en sus repercusiones mediterráneas, pri-

mero, y ahora bálticas y "negras"..., y acaso pron-

to "árticas" y "pacíficas" y "meridionales", y qui-

zá "antárticas"—. 

En lo que va de campaña marítima, las últimas 

Hierro 3' fuego en Grodno. 

El regreso a Egipto de im 

,k 

cuatro años ! Concreten^ 

A todos nos pareció, 

los Estados Unidos en el 

limitadísima : más econóni: 

bien; sólo dos norteamerica 

muertos (incluyendo a los 

sas accidentales) y un nú 

A nadie puede sorprende 

una pérdida de CUATIRi 

MUERTOS. El número 

mayor... Hay en Europa 

población total no alcanz 

or 

Las personas que, po 

presente guerra, haiirán 

sivas campañas del Keit 1 

Holanda, Bélgica, Franci 

Africa... Aunque de niei 

lia en Albania, Libia, Cir4ia 

día y los países bálticos: 

de oponerse en dondeqm 

que retardase la acción m: 

El total de hombres 1 

fras casi astronómicas; la 

de .guerra, más íntegra y 

atrás. Sólo el conflicto 

íntimamente enlazado hoy 

rectamente a centenares el« 

ta parte de la población 

llares de kilómetros 

marítimas. 

Adondequiera que v'j 
tidades inverosímiles. La 

germanorrusa—se nos ha 

terrí st: 

'rofiu que pudieron huir de Creta después 

'err¡bles perdidas. 

un detalle parcial, por añadidura : 

011 justa razón, que la intervención de 

Itiino tercio de aquella magna lucha fué 

:a y moral que material, ¿verdad? Pues 

nos tuvieron más de 198.000 soldado^ 

íallijcidos por enfermedad u otras cau-

iiero aproximadamente igual de heridos, 

pues, que Rusia, por sí sola, sufriese 

,0 MILLONES DE SOLDADOS 

le lieridos y desaparecidos fué bastante 

en otras partes Estados prósperos cuya 

tales guarismos. 

* * * 

oficio o pô r afición, hayan seguido la 

odido ir recogiendo datos de las suce-

Checoslovaquia, Polonia, Noruega, 

Rumania, Yugoslavia, Grecia, Creta, 

magnitud, mencionemos las de Ita-

lica y Abisinia, y las . rusas en Finlan-

higlaterra y sus • Dominios han tratado 

ra que pudieran buscar un derivativo 

litar directa ontra las Islas Británicas, 

lovilizados, cada día mayor, alcanza ci-

cinco'partes del Mundo están en pie 

profundamente que un cuarto de siglo 

( liinojaponés—local en su origen, pero 

con el' universal—incluye o afecta di-

millones de individuos (más de la cuar-

'lundial), y se extiende por muchos mi-

^s y por muchos millares de millas 

w-

'íinios los ojos, saltan ante ellos • can-

última fase de la contienda—la guerra 

presentado desde sus comienzos como 

"La destrucción de un destructor", en el Mediterráneo, causa esta original 
humareda. 

compilaciones publicadas arrojan un total de trece millones de to-

neladas, británicas y subsidiarias, hundidas en acción naval—es im-

posible conocer, naturalmente, las causadas por las 

minas—. Las pérdidas alemanas—aunque sólo sea por-

que su marina, tanto la de guerra como la mercan-

te, fué siempre y es hoy muy inferior a la inglesa— 

son mucho menores. Aun así, puede calcularse que 

por lo menos una cuarta parte de todo el tonelaje 

mercante que navegaba por el IMundo en 1939 se 

halla hoy en el fondo de los mares ; y no hablemos 

de sus valiosos cargamentos. 

Como sabemos todos, día tras otro, dichas cifras 

aumentan. En vano Britania y sus Dominios, y aho-

ra la República norteamericana, han establecido pro-

gramas de intensa construcción naval. El abismo en-

tre construcción y destrucción es infranqueable: se 

necesitan meses, cuando no años, para construir un 

buque; unos segundos bastan para herirle mortal-

mente ; unos minutos para que desaparezca para 

siempre de la superficie del mar. 

¿ Cómo ' p'odrían, pues, reem-

plazarse tales pérdidas ? Agré-

guense a ellas el menor poixen-

taje de las tales sufrido por los 

buques neutrales. Aun haciendo 

aquí casó omiso de árbitrarieda-

dades o errores de los beligeran-

tes, las minas son ciegas, no, po-

cas van a la deriva y se disper-

san por alejadas zonas. Todas 

las marinas-—de guerra o mer-

cantes, beligerantes o pacíficas, 

de grande y pequeño tonelaje— 

pueden ser, y son, a veses, víc-

tmias suyas. ^ 

No hay, ciertamente, espacio 

disponible para tratar de citar si-

quiera algunos guarismos refe-

rentes a las pérdidas experimen-

tadas por ambos bandos en hom-

bres, aviones, tanques, cañones, 

etcétera, durante la lucha presen-

te. Ha habido verdadero derro-

che de todo: las circunstancias 

no permitían escatimar. En la 

guerra no se buscan economías, 

sino resultados efectivos. 

Pero la más reciente fase del 

conflicto, la campaña de Rusia, 

viene a dejar en la sombra las 

cifras anteriores. Nada más te-

rriblemente grandioso que los co-

municados alemanes del 6 de 

agosto: ¡895.000 prisioneros! 

¡ 13.145 carros blindados ! ¡ 10.388 

cañones! ¡9.084 aeroplanos! Es-

te sólo como i>érdidas rusas. Y 

ello en unaS pocas semanas de 

batalla. 

La hecatombe — gigantesca, 

asombrosa, inconcebible—conti-

núa. Continuará hasta Dios sabe 

cuándo. Los dos colosos mayo-

res que el Mundo ha conocido se 

han enzarzado en una lucha a 

vida o a muerte. 

Sí; nuestras deportivas gene-

raciones, que han superado to-

dos los records de los clásicos 

juegos olímpicos de los helenos, 

han batido también, con abru-

madoras diferencias, los records 
bélicos de todos los siglos ante-

riores, desde Artajerjes, Ale-

jandro y César, hasta Napoleón 

y Moltke, Hindenburg y Foch. 

Clio, la musa de la Historia 

—que comenzó escribiéndola so-

bre piedras, después sobre paj?!-
rus y tabletas, más tarde sobre 

pergaminos, y que últimamente 

emplea la portátil y los teleti-

pos—, registrará impasible nues-

tras hacañas. Pero no es de creer 

que nuestros problemáticos des-

cendientes del año 3000—si es 

que el Mundo perdura entonces 

todavía—tengan oportunidad de 

admirar records bélicos hoy al-

canzados. 

\ 
F E D I - k i c o ' DE M.\DRID 

Marcha nocturna por un pueblecito incendiado, 
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CUENTO 
por 

J o s e f i n a d e l a M A Z A 

—;.Y Qué más. . .? ¡D i ! 
—Pues, además, trajes l impios y planchados, hechos a tu me-

dida; tus rizos peinados y bril lantes, tus manitas l imp ias como dos 
rosas, tus pies jamás descalzos, sino con unos zapatitos suaves, 
blancos, preciosos. Y tendrás una cama pequeñita, con la colcha de 
flores y un colchón espumoso y unas mantas que abrigan y no 
pesan y una almohada con punti l las. Y a la cabecera un N iño Jesús 
sonriente, un n iño con el mundo en la mano y los dedidós juntos 
para bendecirte... 

— ¿ Y la camita, di, será para m í sola? 
—¡Natura lmente! 
—Es que aquí, ¿sab.es?, dormimos todos en una. 
—; .Cómo dices? ¿Todos tus hermanitos? 
— Y mi padre y mi madre: nueve somos: y la cama, no creas, 

tiene colchón de hoja y es bastante grande. Pero a mí me dan mu-
chas patadas.. Unicamente es bueno mi hermani l lo el más chico; 
ése es muy majo : se acurruca junto a mí y no se mueve en toda la 
noche. No tenemos más que una manta : ahora no importa porque 
e<! el verano, pero en .el invierno el agua entra por las rendijas, y el 
viento también; es en las tardes que mi padre viene..., bueno, viene 
de la taberna, y mi madrp l lora y no cenamos, y nos dormimos 
por fin de a'burrimiento. Mi madre es buena, ¿sabes tú? Pero ya 
veo nue somos muy nobres. Lo veo ahora que han venido señoras 
y niños a veranear. Han venido unas n iñas muy guapas.. . 

—Tú , Margarita, eres má=! guapa que n ineuna. 
Pero estoy sucia y desp.°inada y rota. ¡Mira! 
La manita patética y primorosa levanta unos rizos emnolvados, 

señala una tela oue es apenas vestido, muestra unos piececillos 
dolientes y ásperos. Y al hncer tan triste recuento se l lenan dp lá-
grimas los OÍOS dorados de Margarita. 

Brote es la n iña de no SP sabe qué «xqiiisiteces de la raza. Na-
die diría, viéndola tan preciosamente gentil, oue aqu.ella n iña de 
ocho años no es una princesita disfrazada de pastora por capricho. 

Céspr. veraneant,? calmoso del puebleciHo serrano, se la encon-
traba día por día al caer la tarde, en I3 l inde del bosqu.e. en la fron-
tera de In. sombra y «1 sol. Era cuando el astro se nonía con ma-
jestad V lentitud, cayendo pn grandioso ralentí detrás de las mon-
tarías. Iba nuedando Castilla a osoiras. mientras «1 sol empezaba 
n i l um i i a r tierras donde se reza a Dios en castellano. \ tnles horas 
César daba un paspo solitario nara encontrarse a sí mismo des-
pués de toda iina iornadn de disinación absurda, entre el l iv iano 
ambien'e de una " co l on i a " veraniega. A tal^s horas. muchacho 
se sentía ran.spdo de la charla dp la novia fácil nada esquiva a 
PUS ai"íacias. bonUa v tonta, delincuente en todos los desvarios 
de la "dPmivierire". " n a n'í ía loca ñor ca^ar marido, aprovechada 
de todas l^s ''.»nsualidades. V César, hastiado va al finalizar la tarde 
d" tnnfo fácil logro, n'usta de pasear solo, soñnpdn con ese "impo-
sibl.»" oue es. a veces, el camino de la serenidad. 

Ou i ' á por imposible le nació al mozo ,en el pecho aquella nfi<"'ñn 
V en el pensamiento a i " p l l a idea. Fné en una de las más bella« 
tard.«s de si's naseo«. Allí, en la l inde del bosnne, se le nparp-'ó 
a César 'in hada. ; I Jn hada? Sí. señores: " n hada oenueñita. Era 
un sor aindo y menudo que en la luz cprnida del atardec.°r le n^-
rpció a César up spt de .ensueño. Y total, nada " lás que Marr'arifa. 
la pastora. Orhn años inocentes y picaros, anTelicos. salados co»no 
la e«-numa del mar. Mnr<rarita careaba su rp'baPn de corderos con 
miií-ho trarbo, c i ando César s» pruzó con ella. TJn t ímido "buenas 
tardps" de la n iña v un deslumhrado " ad i ó s " del muchacho. 

Y César, pensador v un v^co poeta, sintió de prontp one se 
exacerbaba .pn él P1 instinto de proniedad. Quiso para sí aqupUa 
iova humana. aoii"lla criatura selecta en su rusticidad, floropílla 
preciosa del mundo. Pero, con ásn."ra conciencia, pensó también 
" i 'e era anormal su deseo, que había en él una r 'miniscenc'a de 
fpiK^o no pura, no l impia, no crist iana; la quiere para sí, pero duda: 
"Ne busco su bien, sino el m ío . " 

Mientras, la niña co" nn puntero instinto de conservación, s? 
adhier- al nuevrt amiiro le bnsca.,le espera en una cita tácita y se-
cura. "v cada t?r(le. en la or' l la dpl bosque. Cé^ar. hombre de miin-
do. médico ya 'lustre en su florecient» iuventnd. siente prenda-ío 
d° la nastorpíl la: como en los cuentos. V cuando vacila respecto 

egoísmo dp su afición, intenta tranai ' i l izar su duda al repetir ' 
las santas palabras: ".Amar y lueiro haced lo nne qs parezca." 

Oniere y no pnedp César venp.?T aqnel carifío. A su ppsar. 'toda 
s" vida extática se detiene .en el iris dorado de las nunila» de la 
n iña , en su gracia de náiaro v de flor, en. la inocencia intelig.ppte 
«le su charla. Y su vida dinámica parece también detenida en la 
l inde d"! bosone... 

— ; T e vendrías conmín-o. Margarita? ¿Te v.i>ndrías 'coTunio-o a 
mi casa, a vivir a mi lado? Ya me tengo que marchar a Madrid. 
¿Quieres venirte? 

No piensa la chiqui l la ien inconvenientes ni en permiso, sino 
que, instintiva y segura, responde: 

—Sí , sí. l lévame; quijero irme contigo. 
Tiende la mano Margarita y César se la toma con aire un poco 

sonámbulo, fuera de la realidad. Está él imaginando a la n iña me-
tida dentro de su vida, dentro de su hofrar dé huérfano, vacío y 
triste. Se la imagina adornada con las galas de una moda infanti l , 
deliciosa, hermoseada por la higiene, robustecida por el buen trato; 
la ve, como a la "Rosa l i nda " de Rubén, con un traje azul y la 
nube delgada de un .encaje alrededor del cuello torneado, bajo la 
melena rubia hecha espuma de oro. Y no resiste aquella tentación 
de perder tanta belleza. Porque, además, en velocísimo sueño, 
sueña en verla convertida, diez años más allá, en una mujer selec-
ta, inteligente, hermosa. Sí, él rescatará aquella criatura de la mi-

seria, y de la ignorancia; no sabe con qué fines, 
porque su sueño se detiene en la frontera mis-
teriosa de un corazón. 

Y aquella misma tarde, César, decidido bajo 
el pensamiento de que " l a vida es esencialmen-
te una aventura" , realiza los trámites precisos 
para que le sea entregada la n iña . Fáci l cosa de 
conseguir en el hogar misérr imo de Margarita. 
Se dispone que dé all í a tres días la pequeña 
se irá con el médico. 

Y aquella noche César no puede ,do mir . Alta 
la- luna, le desvela con su -luz que íe aclara y a 
un tiempo le perturb^ los pensamientos. Cien 
dificultad.es se levantan, como fantasmas, en la 
semioscuridad de su .cuarto. Un miedo original 
le invade frente a aquella criatura, misteriosa 
como toda infancia. La l lama dé oro de su m.e-
lena es un fuego fatuo en la pesadi l la .de César. 
Y a la mañana siguiente, César, pál ido y tras-
nochado, prepara su equipaje en plan de huida. 
Sí. se marcha sin la n i ña ; la deja allí, la aban-
dona en la miseria y el desencanto: la engaña. 
(Dios mío, engañar a Margarita, á,ngel qu.e todo 
lo .espera de é l . . . ! Es un crimen, bien lo sabe, 
pero un fálso espíritu de honradez le lleva a 
realizar aquella huida. 

Y el médico dispone precipitado sus maletas. 
La vida le parece paral izada mientras acelera 
el proceso material de su viaje". 

Ya está en el camino polvoriento de la esta-
ción. Siete de la mañana : .el sol es tenue como 
un recién nacido, apenas pesa sobre la tierra 
y es amigo de una brisa deleitable. Juntos el 
sol y la brisa le están .iugando una mala pasada 
a César; porque al influjo de su l impidez otra 
vez se le d.esvive, dentro del corazón, un furio-
so deseo de guardar para sí a su amiguita. 

Y no sabe él, además, qué misterioso revolar 
vió por un senderillo que ataja hacia la carre-
tera de la estación; algo como si el, perfil de la 
n iña se dibujase so'bre el campo, len la mañana 
l impia y fina como un esmalte. 

" E s qu,e estoy obsesionado—piensa el hom-
bre—y veo visiones. Esto se acabará en cuanto 

'llesrue a Madr id . " 
Y se apresura a instalarse en 'iiti coche quieto 

y silencioso en su vía, en espera de la hora de 
partir. Ya se le hace largo el t iempo a César de 

que corra el tren y se le disipe aquella obsesa 
angustia mortificante. 

Y aunque da un suspiro de alivio, algo se le 
rompe en el pecho cuando .el tren arranca de. 
la menuda estación pueblerina. 

Correi el ferrocarri l con un ajetreo sonoro 
por los campos de. Castilla. Se hunde en la v ida , 
de César una radiante visión y ca'e una sombra 
sobre su alma. Se pone triste, triste; triste y ra-
bioso de no haber sabido apresar la mara-
vil la. . . 

Pero no contaba César con la voluntad y el 
poder de otra alma, otra a lma psqueñita y fuer-, 
te, un almita tesonera y estupenda. 

¿Había v isto 'Margar i ta brotar 1 duda en las 
pupilas negras de su amigo? ¿L? celaba, ma-
drugadora y zahor i? ¿O fué la casualidad, pro-
tectora de los milagros? ¿O fué una fuerza ciega 
y poderosa como las fuerzas de la Naturaleza? 
Algo d¿ todo esto se juntó , sin duda, en inven-
cible aleación. La n iña adiv inó y deseó. Adivi-
nó : "César no me quiere llevar con él; p.fro me 
quiere." Y deseó: " Y o quiero irme con César." 
¿Fué así? ¿Cómo sería .el proceso que llevó a 
Margarita — protagonista de este cuento "que 
fué verdad"—a buscar precauciones dignas de 
un detective hasta llegar al desenlace de aquel 
minu to? 

El lo fué—y fué, repetimos, verdad—que ape^ 
ñas el tren " n o corría, que vo laba" , sintió Cé-
sar a sus pies un re'bullir afanoso y menudo, 
como si un recental estuviese .escondido bajo el 
asiento. Inc l inado hacia el suelo, en atisbo cu-
rioso, siente el mozo, de repente, en su cuello 
el lazo de unos brazos pequeñitos y fuertes, y 
sobre su ancho pecho siente, con delicia, el- p.«so 
levísimo y poderoso de una cabeza dorada. Se-
para él a la n iña para mirar la cor, sorprendido 
embeleso y advierte que la niñ-' ni ríe ni char-
la: Margarita está deshecha en lágr imas sobre 
el corazón de su amigo. Y apenas logra pregun-
tar entre suspiros: 

—¿Me 'levas, me llevas, di, contigo para 
siempre? 

—¡N iña mía, Margar i ta ! Para siempre con-
migo. mientras quieras tú . . . 

Y la mañana pura escuchó, ^onorq dentro del 
vagón del ferrocarri l , el más puro beso que es-
•cucharse puede. 

m 
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La ^udaz a v e n t u r a y la t r á g i c a r t ìuer te 
e I 06 e n e r a 1 d o n D I E 6 O d e L E O N 

Dan Diego de León, conde de Belascoain, "la 

primer lanza de España", protagonista y víctima 

más calificada del romántico alsamiento contra 

Espartero. 

Las dramáticas jornadas que durante la sema-
na del (7 al 15 de octubre de 1S41 conmovieron a 
España, y singularmente a Madrid, no se hallan 
tan remotas- en el tiempo que pueda ponerse en tela 
de' juicio su autenticidad, avalada por muchedum-
bre de testimonios fehacientes. Fuera de los innu-
merables relatos y-documentos contemporáneos, nos-
otros mismos hemos podido oír, cuando adolescen-
tes, la puntual narración de aquellos sucesos me-
morables a testigos presenciales de ellos, siquiera 
fuesen ya sujetos por'extremo achacosos y valetu-
dinarios. Con todo, £-ivtés que hechos reales y efec-

..tivos, se nos antojan hoy ficción legendaria, más 
propicia a ser cantada en romanees heroicos que 

' contada en A'u'lgar prosa. 

A l registrar en sus folios la sublevación contra 
Espartero, la grave y circunspecta Clip achacábala 
estrictamente a rivalid;'.d irreductible entre ,ios dos 
partidos que, a la sazón, turnaban, en el éjercicio 
del Poder, es a saber: el partido moderado y el par-
tido progresista. Pero la venerable inatrona que 
por falló de Cicerón asume el magisterio de la 
vida no ve, en ocasiones, más allá de sus narices 
ni-alcanza a penetrar, al Jr^ivés de los motivos apa-, 
rentes, las causas profuiidas y complejas de los 
lances y los trances que ella misma va recogiendo 
en sus anales. En nuestro caso, por ejemplo, tales 
causas no han de buscarse en el área de las luchas 
banderizas; sus raices residen y se ahincan en im-
pulsos y reacciones sentimentales muy a tono con 
ia época. Los conjurados de octubre veían en el 
general riojano no tanto el progresistón de tomo y 

Al mediar del día 15 de octubre de 1841, don Diego de León fué fusilado 

ante la Puerta de Toledo. Murió con la arrogancia y el valor que hi-

cieran de el un héroe legendario. Sus últimas palabras, dirigidas a los 

soldados del piquete ejecutor, fueron: "¡No tembléis! ¡Al corasón!" 

lomo cuanto el perseguidor implacable de una rei-
na desterrada y por añadidura joven y guapa, y el 
cruel carcelero de unas princesas cautivas. Es casi 
seguro que de haber sido Cristina vieja y fea e 
Isabel i'I varón bien barbado, aquellos bravos pa-
ladines no hubiesen intentado la hazaña. 

Esta misma condición femenil y moza de la Go-
bernadora y su hija fué, sin duda, la que determi-
nó al general León—principal héroe y mártir, con 
el hidalgo Montes de Oca, de la aventura que atju! 
se evoca—a alistarse bajo las banderas isabelinas 
desde el principio de la guerra civil. No fué, no, 
una ideología política lo que. movió al conde de ,Bc-
lascoáin a esgrimir su lanza—"la primer lanza de 
España"—en pro y defensa de la reina niña. Fué 
precisamente esQ: el ser ella niñ^ y su adversario-
hombre maduro y recio. ¿N i 'cómo el magnífico 
guerrero, personaje genuino de nuestro Romancero, 
había de interesarse ni, menos, luchar por las doc-
trinas y principios de un siglo que no comprendía, 
que ni era el suyo y por el que vagaba como figura 
anacrónica y alma en pena? 

¿Por qué fracasó la "romántica tentativa", como 
la califica con fortuna un docto historiador? Pues 

por... romántica, cabalmente. Ajeno a toda 
norma clásica, el descabellado, plan, de lo.s 
conspiradores hubiera podido servir a Fer-
nández y González para Un capítulo folle-
tinesco o a Camprodón para un libreto'de 
zarzuela. Como intriga política, estaba de 
antemano malograda. 

Tratábase, en suma, de apoderarse del te-
gente y de la tierna reinecita. Para ello',- el 
batallón Provincial, acuartelado en el enton-

. ees Pósito y actualmente palacio de Lina-
res, apoyado por la artillería del cuartel 
del Retiro, atacaría a Espartero en su pro-
pia casa, situada allí mismo, en la Citóles, 
mientras el general Leóii, al frente de la 
Guardia Real, impediría desde el'Museo de 
Pinturas, el palacio de Villahcrmosa y las 
casas de Alcañices el avance del regimien-
to de Luchana, por el Prado, y del de. 
Soria, por la cálle dé Alcalá, si, como era 
de presumir, acudían en socorro del duque 
de la Victoria. -

Por su parte, el general Concha procu-
raría, luego de sublevar a los húsares de 
la Princesa, estorbar la salida de Lucha-

. na y - marcharía 2, Palacio, donde, sin más 
ni más, se apoderarla de la angélica Isabel y 

se la lle\'aría a las Provincias Vasconga-
das para depositarla en los amantes 'brazos 
de su augusta y hermosa - mamá. 

Todo esto era muy bonito, muy noveles-
co, muy romájitico. Pero también muy in- , 
sensato. Hubo un momento en que el propio 
León lo comprendió así, y hasta se dice 
que desistió de la loca aventura. Pero la 
íatailidad, que ya lo señalaba por víctima, 
dispuso de otro modo las cosas.'Durante 
aquella azarosa noche del 6 de octubre, en 
que el general sublevado, con su grande 
amigo el ilustre periodista don Andrés Bo-
rrego por guía y protector, a.nduvo de re-
fugio- en refugio, encontróse en la Emba-" 
jada francesa con don Francisco Javier de 
Istúriz y el brigadier Pezuela, jeri faltes 
del moderantismo y cabezas, con don Die-

'go, de la conjura. Entre ambos consiguie-
ron convencer a su compañero de la nece-
sidad de dar sin dilación el golpe. ¡ Y todo 
esto veinticuatro horas antes de la seña-
lada' para llevarlo a cabo, y cuando todo 
estaba en el aire! Como buenos románti-
cos—hay que insistir en la palabra, pues 
que ella da tono a este episodio—, tuvieron 

- - por musa la improvi-
sación, y fiaron su 
obra a la inspiración 
más que al cálculo. -

Todavía hubo más 
y peor. Hubo que el 
general Concha se an-
ticipó a la hora con-
venida para el asalto 
a Palacio. Esta pre-
cipitación aqabó de 
malograr el intento. 
Cuando se requirió la 
presencia de L e ó n 
—que, vestido de gran 
uniforme y constelado 
el pecho de las innu-
merables cruces que 
acreditaban su bravu-
ra, aguardaba en el 
palacio del marqués de 
Viluma (calle de Fuen-
carral)—, todo estaba 
ya perdido. Harto lo 
sabía el de Belascoáin, 
quien dijo a Pezuela, 
enviado por Concha a 
'•buscarlo, al salir con 
él para el regio alcá-
zar : " ¡ Vamos a la 
muerte 1". A la muer-
te iba, en efecto,, el 
desventurado. Pero no 

había de hallarla aquella noche bajo el fue-
go con que los diez y ocho alabarderos que 
mandaba el coronel don Domingo Dulce 
defendían la escalera palatina. El destino 
le tenía reservado mi final aún más dra-
mático. 

En franca derrota ya los atacantes de 
Palacio, pudo don Diego, como los demás 
jefes del movimiento, huir a uña de ca-
ballo. Perdió el suyo al saltar una zanja,, y 
hulx) de comprar otro a unos soldados. La 
adversa fortuna, que sin tregua perseguía 
al héroe, quiso que en uno de. los bolsillos 
del capote, perdido, asimismo, con la ca-
balgadura, se encontrara la célebre carta 
que León escribiera al regente y en la que 
le conminaba a resignar el cargo en ma-
nos del Consejo que, formado por Istúriz, 
Montes de Oca y el mismo Diego de León, 
había nombrado Cristina para ejerc.er la 
•Regencia hasta que ella volviera de su exi-
lio en París. A esta carta, escrita toda ella 
en tono enérgico o más bien violento, per-
tenece el siguiente párrafo, que se juzgó 

decisivo para la suerte de su autor : " Como 
esta situación va a ponerse necesariamente en 
pugna con el poder dte. hecho que está usted 
ejerc.endo, antes. que la suerte de las armas 
decida vma contienda que lá justicia de la Pro-
videncia tiene ya decretada, habla en mí el 
recuerdo de que hemos sido amigos y com-
pañeros, y desearía evitar, a usted el conflicto 
en que va a verse, a la historia un ejemplo de 

triste severidad, y al país él nuevo derrama-
miento de sangre española." 

La amenaza era clara y podra volverse, en 
caso-de ser vencido, contra quien la ¡jrofería. 
Aquel Sigfredo meridional se metía en la gru-
ta d^l Fiiffner riojano y blandía sobre su ca-
beza la tajante espada en ademán decapitorio. 

Así atravesaron don Diego de León y el briga-

dier Pe::uela—centauros románticos—Íaí calles de 

Madrid en la memorable noche del 7 de octubre 

de 1S41, camino de Palacio, a sacrificarse por 

una causa ya perdida. 

Mas, ¿fué únicamente la tal carta lo que endure-
ció el corazón de Espartero hasta el punto de ne-
garse a los muchos ruegos personales y colectivos 
que se elevaron a él para salvar la vida de su ad-
versario ? La crónica privada insinúa que acaso con 
aquel documento halláronse otros, no precisamente 
políticos, sino de orden más personal e íntimo, que 
abrían entre ambos un abismo que solamente con 
sangre podía llenarse. Mas de haber sido el regen-
te más generoso y caballeresco, en aquella ocasión, 
el pleito se hubiera dirimido entre los dos frente 
a frente. 

Ello es que el duque de la Victoria i u é implaca-
ble y que León cayó aureolado por el nimbo de 
ios mártires y con un laurel más en su corona de 
héroe. En la cámara de la reina niña se desarrolló 
una patética escena. La condesa de Altamira, la 
marquesa de Zembrano y una sobrina del general 
condenado a muerte acudieron a Isabel 11 para que 
ésta ímiílorase—exigiese, dice en sus Memorias la 
Condesa de Espoz y Mina, aya de la soberana— 

• gracia para el reo. Un escrúpulo constitucional de 
aquella buena señora vino a empeorar la situación. 
Cedámosle la pluma para que, por sí misma, narre 
el lance: "Continué callando, sin embargo—dice—, 
y muy afligida con escena tan tierna y continuó la 
súplica cada vez más urgente para que S. M . es-
cribiese, sin que la reina contestase otra cosa si-
no "la enviaré al momento", ¿ludiendo a la pe-
tición que conservaba en la mano. En este mo-
mento se presentó en la cámara el coronel don 
Domingo Dulce, a quien había ido a decir que Su 
Majestad escribiría si pedía la gracia en nombre 
de los alabarderos, lo que no era cierto, y arrodi-
llándose a los pies de Su Majestad dijo que los 
alabarderos pedían por mediación suya la vida del 
general León. A l oír estas palabras, la camarera 
mayor dijo, dirigiéndose a la reina: "Señora, el 
agravio es a Vuestra Majestad y a los alabarderos, 
y éstos lo perdonan." No creí que como aya de Su 
Majestad debía permitir que en ocasión tan crítica, 
y en la misma címiara de la reina constitucional de 
España, se sjjntase una máxima que pudiera indu-
cirla a error para en adelante, y así, dirigiéndome 
a la misma Señora, dije: " E l agravio ha sido a la 
Nación y a Vuestra Majestad; no obstante, Vues-
tra Majestad haga aquello que considere más opor-
tuno." Continuó Su Majestád instada y rogada 
con más fuerza, y después de bastante tiempo en 
.que no se la dejó respirar, di jo al fin: "Pues bien, 
lo haré." • 

Cuenta a seguido la condesa que llevaron a la 
reina re^do de escribir, y en vista de ello "dije 

continúa—, sin moverme del puerto que ocupaba: 

El general Espartero', duque, de la 

Victoria, regente del Reino, y que, 

sordo a los clamores de ca.ú toda 

España, se negó a conceder la vi-

da d.el general León. ¿Fueron mo-

tivos políticos y públicos o priva-

dos e íntimos los que determina-

ron este riftor? Tan .uílo a Dios 

corresponde fallar este pleito, cu-

yo secreto se'llevaron a la tumba 

los actores del drama. 

Ahora tengo yo que intervenir." Y 
dirigiéndome a Su Majestad, añadí: 
"Su Majestad es menor, y porque ' 

. la ley no la reconoce hábil, tiene 
Vuestra Majestad un tutor; lo que 
Vuestra Majestad liaga sin su co-
nocimiento no es legal. Llámese al 
tutor y dígasele está oourréncia." 
Avisóse, en efecto, al tutor, que era 
don' Agustín .Argüeíles, y éste se 
encargó de transmitir la regia peti-
ción al ogro riojano. Con todo esto 
se despojó a ésta de la cálida emo-
ción que de otro modo taxbiese, sin 
duda, tenido. 

Ello es que don Diego de León 
murió fusilado en las cercanías de 
la madrileña Puerta de Toledo el 
viernes 15 de octubre de 1841. Es 
de notar que la terrible pena le ha-
bía sido impuesta por el voto di-
rimente del general Capaz, que pre-
sidía el Consejo de guerra juzga-
dor. Murió fusilado don Diego, y 
su muerte fué, por el sereno valor 
y la viril entereza que al afron-
tarla mostró, digna de su vida. En 
historias y crónicas puede hallar 
quien lo desee el puntual relato de 
la dramática escena. Nosotros pre-
ferimos copiar el sobrio suelto de 
un ijeriódico esparterista, el fa-
moso'/ico del Comercio, publicado 
el 16 de octubrd" Dice así: 

" A la una, según la orden del día, 
salió de la capilla don Diego León, 
conde de Velascoain (jie;, teniente 
general de los ejércitos nacionales. 
Stibió a una carretela y, acompaña-
do de su confesor y del general 
Roncali, su defensor, se le condujo 
al lugar del suplicio. La compa-
ñía de granaderos del provincial de 
Alcázar de San Juan y un escua-
drón ligero iban de esolta. Por el 
tránsito , reinaba el más profundo 
silencio. Llegaron al sitio fatal, don-
de se habia formado el cuadro por 
una compañía de cada Cuerpo. E l 

' reo vestía uniforme de húsar y lle-
vaba todas sus condecoraciones ; la 
serenidad reinaba en sti semblante. 
Mostróse valiente hasta' el último 
momento, y mirando a los soldados 
que debían ejecutar el mandato de 
la ley, él mismo les ordenó hacer 
fuego. A la una y media era ya 
un cadáver." 

Así acabó aquella vida, tan breve 
en años—contaba apenas treinta y 
cuatro—como larga en hazañas. N i 
fué la única entonces sacrificada: 
cayeron, también arcabuceados, el 
teniente Boria, en Madrid, y el ita-
liano Borso di Carminati, en Za-
ragoza; cayó, en Vitoria, don Ma-
nuel Montes de Oca, miserable-
mente entregado por unos miño-
nes, cuya baja codicia tentaron los 
diez mil duros que Zurbano ofre-
ciera por la cabeza de aquel buen 
caballero, en quien Galdós supone 
un alquitarado y melancólico' amor 
por la reina gobernadora... 

FERMÍN D E I R U Ñ A 

(fotos JerQtno.) 
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D O S C O S A S 

¡A culd I cuidar a esos novi il eros! 

El festejo novilleril celebrado el último domingo en el tauró-

dromo monumental sirvió para poner de manifiesto dos cosas : 

que Parrao—valor acreditado por las cornadas sufridas—es uno 

de los novilleros que quedan en puerta para el año próximo, por-

que al muchacho sólo le falta un poco de suerte para ocupar entre 

los de su categoría uno de los primeros puestos. 

Suerte de que la Empresa madrileña le incluya en. combina-

ciones con género cornudo para armar el escándalo. 

Porque este Parrao tiene valor, sabe torear, y matando se va 

detrás del -estoque, derecho, cruzando admirablemente y saliendo 

limpio por el costillar. 

El domingo demostró, sin toros adecuados,. todo eso, nuncio 

del exitazo que puede tener. 

Cuando debutó Mario Cabré, no hace mucho, dije que ha-

bía llegado un gran torero. El domingo pasado, el catalán volvió 

a comparecer anteóla afición madrileña, y demostró cumplida-

niente mi primera impresión. ' 

(Un gran torero, con jjer.sonalidad, que tor:ea admirablemente, 

con un juego de brazos de maravilla, que pisa fuerte y con un 

estilo de matador interesante. 

Se perfila bien; arranca derecho, como para entrar a volapié. 

Engendrado el viaje, cita con el pie izquierdo, recibiendo al toro ; 

acude éste, cruza con la muleta, vaciando a la res, y deja la 

estocada en lo alto, saliendo limpio y el cornudo herido de muerte. 

Así niató sus dos toros. Si el hdiado en , quinto lugar, con 

presencia y respetables pitones, bravo y noble, hubiese tenido fuer-

za, Cabré se hubiera llevado una oreja. 

Esta es la otra cosa a que me refería. 

Parrao y Cabré fueron ovacionados en sus cuatro toros. Re-

comendamos a la Empresa los cuide, porque el año que viene da-

rán mucho dinero a ganar. tiempo. 

El debutante Mariano Méndez, valiente y con deseos, pero 

no está aún hecho para esta clase de novilladas, en las que por 

casualidad sale un bovino embistiendo derecho. 

Y se acabó este comentario acerca de esta novillada, una de 

las últimas del año, que,se nos va a todo vapor. 

En el festival a beneficio de Félix Rodríguez actuaron con 
Juan Behnontc, El Gallo, Antonio Márquez, Domingo Ortega, 
Antoñito Bienvenida, Marcial—en lugar del hijo de Pérez Ta-
bernero—Y el Niño de la Palma, come jiuxiliador del primero. 
El rasgo de estos dos últimos toreros fué muy celebrado. 

Parece ser que el producto liquido del festejo se ^próxima a 
los doce mil duros. ¡Dios se lo pague a todos!' 

tal día cosaa íu^... 
Falleció en Madrid el popular litógrafo don Ju-

OCTUBRE l ian Palacios, fundador dial semanario taurino " L a 
L id ia " . 

A A Con toda modestia apareció por vez primera esta 
1 • revista el 2 de abri l de 1882, y continuó publicán-

dose todas las temporadas hasta el 26 die noviem-
^ ^ bre de 1900. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ Durante los. diez y ocho años de su existencia, 
fué "La L id i a " el semanario más solicitado por 
los amantiEs de la fiesta brava y en sus páginas, 

en colores, Daniel Penea, el formidable dibujante, demostró ser 
un gran aficionado, recogiendo los momentos más interesantes del 
arte taurimo, puies en su primera época la fotografía instantánea 
no había hecho aún en España acto de presencia. Fué el pr imer 
director del semana-
rio, que llegó a tener 
en la calle del Are- • 
nal, 27, unos magnili-
cos talleres, el nota-
ble abogado don Juan 
Martos Jiménez, que, 
usó el seudónimo ue 
"Alegrías" , y en él 
colaboraron los me-
j o r e s escritores de 
aquellos tiiempos. 

eOMINCÚ ti o» UfcKÍÍ» DB litt 

Cuando una grave enferme-
dad alejó de los ruedos a Fé-
lix Rodríguez, el desventurado 
diestro se hallaba en p l e n o 
triunfo. • 

Le había doctorado en Bar-
celona, cediéndole el toro Giral-
dillo, de Albaserrada, Victoria-
no Roger, Valencia JI, el día 
3 de abril de 1927. Esta alter-
nativa se la confirmó en Ma-
drid, veintiún días después, An-
tonio Márquez, con una res col-
menareña de Aleas, y aquel mis-
mo año actuó en 42 corridas, 
estoqueando 85 cornúpetos. 

En 1929, Félix Rodríguez ocu-
pó el tercer lugar en número de 
festejos—sümó 65 funciones—, 
alcanzando resonantes éxitos y 
afianzándose firmemente en el 
lugar-que por su arte y valor 
había conquistado. 

Luchando con la enfermedad 
que le atenazaba, en 1932 sólo 
pudo ya tomar parte en 12 es-
pectáculos, y desde el siguiente 
año el 'buen torero se alejó de 
las plazas en contra de su vo-
luntad. 

Pasaron los años; su consti-
tución se fué debilitando, su ca-
pital, consumiendo, y de aquel 
bravo mozo sólo quedaba un le-
jano recuerdo... 

Después de la guerra vinie-
ron otros toreros, y Félix, en el 
lecho del dolor, desamparado y 
sufriendo con santa resignación 
su triste destino, llegó a carecer 
de lo más indispensable para la 
vida. 

Surgió entonces un hombre 

ce< 

K ' M í T a 
de gran corazón, /í-i/iío, y vivamente 
impresionado ant~e el cuadro de dolor que 
sus ojos acababan de presenciar, desde 
las columnas del semanario Dígame hi-
zo un llamamiento a los que fueron sus 
compañeros, y a su "¡A él los toreros!" 

respondieron éstos cumplida-
mente con generosas aportá- ' 
ciones, a las que se,sumaron 
amigos y aficionados. 

Pero esto no era suficiente ; 
había que hacer más, y la 
idea de organizar una corri-
da, lanzada por el genial di-
bujante, fué aceptada inme-
diatamente por Antonio Már-
quez y Domingo Ortega. 

Si alguien vió en la acti-
tud de estos dos hombres, 
alejados entonces de la pro-
fesión, un propósito propa-
gandístico, se equivocó lamen-
tablemente. 

Al madrileño y al toledano 
se uniefon otros nombres : 

Juan Belmonte, Rafael el Gallo, los gloriosos veteranos del to-
reo, y los bisoños Antoñito Bienvenida y Juan M. Pérez Taber-
nero no vacilaron tampoco en ofrecerse en. favor del caído. 

No importa el resultado artístico del festival. Todos los cita-
dos lidiadores, los subalternos que los han acompañado, la Em-
presa de la plaza, el ganadero y cuantos han coadyuvado-a tan 
generoso acto, merecen nuestra admiración y ante ellos nos ren-
dimos. 

Y yo, que conozco la sencillez y la modestia de K-Hito, temo 
perder con él mi sincera amistad por el enojo que mis alabanzas 
le van a producir. 

Muchos han' sido los rasgos de este hombre de grandes sen-
timientos, constante mantenedor de los prestigios de la nacional 
fiesta y defensor de cuantos en ella se vieron maltratados, pero 
este de ahora en favor del desgraciado Félix Rodríguez es de 
los que quedan grabados con caracteres indelebles en la memoria 
de quienes no vacilan en hacer justicia al prójimo. 

Y entre éstos me enorgullezco de encontrarme. 

(.Fotos Yubero.) 
DON JiUSTO 

CAPOTAZOS 

..¡ REVISTA TAURINA |r^^r^'llT 

Con la próxima caída de la hoja, 

coincidirá ' también el cese de mu-

chos apoderados y el de algunos 

picadores y banderilleros. 

¡Es el consabido final de todas 

las temporadas taurómacas! 

Confirmó sú alternativa en Madrid Ma-
nolo Martin Vásques, y con el toro Na-
ran j i to , de don Alipio, dió un curso de 
bien torear, banderillear y matar, el hijo 
del señor. Curro. 

El público Ir- ovacionó sin regateo y le 
hiso dar la vuelta al ruedo. Pidióse para 
et bravo mozo la oreja. A otros, con 
menos motivos se les dispensó tal honor. 

{ B r i l l a n t e c o n f i r m a c i ó n — l a . d e l c h i c o 
a l c a J a r e ñ o ! — D e s a r r u g ó b i e n el c e ñ o — e l e 
in: e n f a d a d a ' a f í c i ó n l 

M a n o l e t e , la angula cordobesa, como le 
llamaba un querido amigo, citafido el mu-
chacho se presentó en calidad de princi-
piante en el desaparecido coso de Tetuán 
de las Victorias, armó el domingo último 
en la' Monumental plasa un s p o l i u m , co-
mo dicen los Sevillanos, ejecutando con: la 
muleta una tnagnifica facm. 

y lo que no consiguieron los toros de 
Peres Tabernero lo logró este 'Rodrigues 
de Córdoba la Sultana: emborrachar jde 
entu^asmo a los espectadores. 

C o n s u a r t e , " M a i W l e t c " — t i e n d a ra-
y a a los t o r e r o s — p o n i é n d o l e s e n u n 
b r e t e . 

» « « 

Por cierto que el lugar de este diestro 
en Barcelona le ha venido a ocupar Vi-
¡lalta. No cesa allí de torear Nicanor, y 
el corte de orejas es continuado. 

En su última corrida, hasta una faena 
de muleta ¡mereció ¡os honores de la mú-
sica! 

C o n su es t i lo p e c u l i a r , — q u e n o c a r e -
c e d e a r t e , — n o se le p u e d e e n v i a r 
— c o n la m ú s i c a a o t r a p a r t e . 

Con motivo de la anunciada reapari-

ción de Domingo Ortega, sus partidarios, 

que no olvidan lo del pasado año, cuándo 

el borojeño se asoció con M a n o l e t e para 

presentarse éstos en Madrid^ se cebaron 

el pasado domingo con el siempre joven 
maestro. 

Cierto qt\e el torero de Vaciamadrid no 
estuvo a la altura de síi fama. 

¡Pero hay que tener en cuenta la ciase 
de galápagos cornudos que tuvo que li-
diarl 

Y s u f r i ó l a s c o n s e c u e n c i a s — d e l con-
s a b i d o r e f r á n : — ¡ A la c o r t a o a la lar-
g a — d o n d e l a s t o m a n , l a s d a n ! 

¡Esto se acaba! 
Con la celebración de las fa-

mosas corridas del Pi lar, en Za-
ragoza, se cierra el paréntesis 
pitonudo de los festejos de ferias 
en provincias-

Pronto haremos el arqueo de 
cuanto ocurrió taur inamente en 
los tauródromos más importantes 
de España. 

Algunos coletudos ya están ti-
rando líneas y haciendo proyiec-
tos con vista a la temporada ame-
ricana. 

¡El cable se encuentra ya asus-
tado ante la clase de éxitos que 
ha de t ransmi t i r ! 

Ya veremos quiénes son los 
coletudos contratados y conoce-
remos asimismo a lös que van 
en busca de aventuras allende 
los mar-es. 

En realidadj som muchos los 
que han hecho méritos para ac-
tuar en las Américas. ¡Pero en 
las del Rastro, natura lmente! 
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Proiîîaxis deportiva 

Amaideó ¿d <Uf>ahie ^ (iàafjeóùuutUó del dej^MU 

Es inú t i l que queramos hacernos oír . Y hacernos compren-
Este es un tema que t iene tal finura de sentido, encierra tal can-
t idad de matices, que en España no será la masa la que pueda 
entenderlo-

Nosotros creíamos que después de las largas discusiones qu« 
sobre este tema se hab ían p roduc ido hace años, el espír i tu lim-
pio y mora l del deporte ¿e encontraba ya b ien perfi lado. 

Así lo creíamos. Pero no nos dábamos cuenta de que así como 
nosotros tuv imos que sent ir lo , estudiar lo, ana l i zar lo y hasta le-
gislar sobre la cuestión, hay muchos entusiastas del deporte, los 
pertenscifeíites a las generaciones más jóvenes, que no han lle-
gado todavía a p ro fund i za r en estas sutilezas del af ic ionado, del 
deportista l imp io que actúa en el deporte por placer y por nece-
sidad física, y del otro seudo deportista, el que actúa en las com-
peticiones, pero aparte die. ir en pos del t r i un fo , gusta también: 
de ir en busca de los dur i l los que la v ictor ia le pueda represen-
tar. Nos refer imos al profes ional . Al que vive del deporte. 

Nos hemos convencido, pues, de que hemos de volver a co-
menzar la vieja tarea, de hacer disquis ic iones sobre el profesio-
na l i smo y de levantar la bandera contra el af ic ionado disfrazado 
que al poner su múscu lo en tensión, no busca la d istracción, n i 
el placer espir i tual que el deporte en. su práct ica encierra, sino, 
por enc ima de toda otra in tenc ión , busca el pequeño beneficio 
mater ia l en d inero. 

No es esta la pr imera vez que hemos tocado el tema. E n más 
de una ocasión hemos t i rado u n poco de la man ta , levantado el 
pico del velo celestinesco para descubrir la mercanc ía aver iada 
que se nos estaba co lando entre los pl iegues de esas organizacio-
nes deport ivas " a m a t e u r " en las que se abr ía la mano en dema-
sía en la recepción de los candidatos al t r i un fo , muchas v^ceà 
porque los mismos organizadores , más celosos del éxito espec-
tacular . propagandíst ico , que de la parte mora l de la prueba , ha-
cían oídos de mercader a las quejas que se les presentaban « n 
re lac ión con la categoría un poco dudosa ¿e los elementos parti-
cipantes en la compet ic ión . 

h a tenido que ser en el Campeona to Nac i ona l ciclista de afi-
cionados donde se siente la n iano por p r imera vez. B ien sentada. 
No seremos nosotros los que diganíos la menor pa labra contra el 
castigo, si es que castigo puede l l amarse a proceder a sentar, en 
un país como el nuestro donde la un i dad y la d isc ip l ina son con-
signas r igurosas de la riioral c iudadana , la ley estricta del de-
porte. que di ferencia a los que cobran de los q u e . a c t ú a n " p o r 
n a d a " en el sentido mater ia l del lucro , por la compet ic ión en- sí, 
o por la exh ib ic ión un poco narcis ista, que t amb i én de esto en-
cierran las cont iendas deport ivas. \ 

O lv ida nuestra juventud muy a menudo estos cánones preci-
sos, del deporte. O lv ida o actúa al margen de las leyes naturales 
que el o l imp i smo p romu lgó por el m u n d o del deporte, simple-
mente norque nad ie supo inculcárse las o porque tampoco han 
sabido imbu i r les esos pr inc ip ios esenciales que f o rman el a ire 
caballeresco que debe imperar en toda compet ic ión deportiva. 

Tamb i én sobre esto, sobre la cabal lerosidad en las competi-
ciones, convendr ía hab lar y t amb ién de esto tenemos que lamen-
tarnos). Nada decimos dé las pruebas de profesionales. E n ellas! 
en ciertos momentos , se ven cosas que dan gr ima . E l truco, la 
p icard ía , la zancad i l la , dan el to-
no. Pero en las pruebas de "ama-
teurs" , por lo regular peor mon-
tadas. organizadas sin tanto re-
quisito, sin tanto escrúpulo exhi-
bic ionista y sin tanto mater ia l 
h umano nara la v ig i lancia , la 
vu lnerac ión de las f ó rmu l as y de 
los reglamentos es algo lamen-
table. 

Pud i é ramos dar pelos v seña-
les sobre este par t icu lar . Y no en 
un solo deporte, sino en muchos . 
Pero pondr í amos en pr imer lu-
gar al cicl ismo. En esta modali-
dad del ejercicio f ísico la inter-
vención del púb l i co apoyando a 
los nart ic ipantes a lcanza y des-
liorda los l ímites de lo admis ib le . 
Ah í tenemos, por e.iíninlo, las de-
nunc ias de An ton io Mar t ín en 
relación con la ú l t ima etapa de 
la Vuel ta a Ca ta luña . Pero he-
mos presenciado cosas parecidas 
en pruebas " a m a t e u r s " y no ca-
talanas, s ino madr i leñas . 

E l p rob lema está adqu i r i endo 
caracteres demasiado profundos 
y demasiado extensos para que 
no se tomen las necesaria.« me-
didas. Así como existe una licen-
cia de " m a n a g e r " * va a ser pre-
ciso que las autor idades deporti-
vas otorrruen t amb i én unas li-
cencias de organ izac ión . Y'a s j 
ha l legado en el c ic l ismo a l prin-
cipio de la responsabi l idad finan-
ciera nara los organizadores ha-
ciendo que en todas las pruebas 
de profesionales exista un de-
pósito. real izado de an temano , 
eouivalente a la cant idad seña-
lada para los premios o se for-

mal ice un aval suficiente por per-
sona de posibles para responder 
del cump l im ien to de cuanto es-
tatuyen ei. el aspecto crematís-
tico los reglamentos. Lo que nos 
parece admirab le . Pero hay que 
ir más a l lá . 

Nos damos cuenta, perfecta-
mente, de que si qu-remos avan-
zar en el deporte habremos de 
pasar muchas cosas por alto. 
Pero estas cosas van siendo tan-
tas y tan abusivas que no hay 
más remedio que quejarse y pe-
dir una soluc ión . So luc ión que 
no la creemos tan dif ícjL Por-
que todo estriba en cortsiderar 
que es más favorable , si organi-
zar mucho y mal u organizar nve-
nos, pero bien. Nosotros opta-
r íamos por lo ú i t imo . Es prefe-
rib le perder en extensión a cam-
bio de g an a r en calidad-

Y comenzar desde ahora a con-
siderar este prob lema de la edu-
cación deport iva del actuante en 

el deporte. Cosa no tan dif íc i l , porque existe el f reno de las san-
ciones, en el profes iona l ; un poco más dif íc i l ya si se trata de sim-
ples af ic ionados, porque, en muchos casos, ni s iquiera t ienen licen-
cia como tales. Sería una solución extender la responsabi l idad a 
las organizaciones sindicales, deport ivas o patronales de proce-
dencia. Creemos que lo mejor sería hacer un poco d.e campaña en 
este sentido, para que la masa espectadora se diera cuenta de que 
está pasándose de rosca en sus abusos y de que con elh) no hace 
más que malear el ambiente y poner de relieve una carencia poco 
riienos que absoluta de .educación deport iva. Lo peor del caso «s 
que a veces t amb ién fá l ta la otra educación. La f undamen ta l del 
hombre en el sentido de sus dsberes de c iudadano . Es lo más co-
rriente en los deportes de masa : el c icl ismo en pr imer lugar . 

Nos decían hace a lgún t iempo las autor idades más altas del 
c ic l ismo nac iona l que era preciso ir bor rando de este deporte ese 
estigma " d e a lpa rga ta " que tiene. Hab ía que ir elevando la l ínea 
de presentación de estas pruebas. Es tábamos de acuerdo. Pero nos 
encon t rábamos que era impos ib le hacer eso. Porque pr imeramen-
te ha'bía que considerar que el púb l ico del cicl ismo, sobre todo del 
c ic l ismo de carretera, es púb l ico " d e a lparga ta " . Y p lantear el 
prob lema de su elevación cu l tura l es algo que en distancia, miran-
do al t iempo, en extensión, m i r ando a la masa, se sale de la órb i ta 
del periodista deport ivo, por muy grande que sea—como sucede 
en nuestro caso—el deseo de prodjucir esta elevación de miras en 
la órb i ta de las competiciones deport ivas. 

FLECH .A D O R A D A 

Examen de la temporada ciclista 
Llegábamos en nuestro anterior .artículo 

sobre este mismo tema, al Campeonato de 
España. A s í que. continuaremos ' hoy con la 
parte m á s interesante de nuestra, tempo-
rada. I 

E l t r i u n f o de. Sancho en el niaRnífico 
c ircuito de E l Pardo, era el premio al 
hombre más duro de Espaiía en aquellos 
y aun en estos momentos. Y había de con* 
t r a s l a r a ú n más su maünífica fo.rma, con 
el estado en que acabaran la carrera Be-
rreijdero, E z q u e r r a y Carretero, por ejem-
plo. E s que éstos, pagaban su tributo a la 
V u e l t a a España. 

L a V u e l t a a N a v a r r a , con sus cortísi-
mas etapas, resultó, sin embargo, un éxi to 
bastante apreciable. X o alcanzó la catego-
ría esa de " T o u r " , indudablemente, pero 
se vió en ella a ios corredores correr de 
verdad. T a m b i é n la ganaba Berrcndero, re-
verdeciendo entonces sus vie jos laureles a 
f u e r z a de entusiasmo. 

O t r a s cuantas i>rucbas celebradas en el 
Norte durante el mes de agosto, eran ma-
terialmente absorbidas por el " c u a r t e t o " ya 
célebre. ^ ' 

E n el Campeonato de la Montaña, es • 
donde se registra la primera y casi iinica 
revelación de la temporada: I fanc is idor . 
Y a se habia dist inguido en la temiwrada 
anterior, con ocasión de alguna que .otra 
prueba de poca importancia, pero su en-
cumbramiento habia de ser en Santander . 
A q u e l tercer puesto conseguido en el Es-
cudo, a i)ocos metros de los primeros, ha-
bía de l lamar la atenoióii tanto, como el 
codo a codo de Ezqu.erra con T r u e b a . 

Bi lbao teníaN ya su nuevo ídolo. 

Muchos denlos de personas acuden 

al fútbol; pero se nota qu-e no están 

todos preparadas para pasar por en-

tendidos, Nosotros, que sabemos lo 

mucho que viste el título de entendi-

dos, •x'unios a dar las iiornias para que 

(•/ señor de al lado quede convenci-

do que .tabcnios más fútbol que él J' 

que todos sus compañeros de oficina 

juntos. 

Es suficiente ,•/ empleo de estas 

di.ícretas palabras y fnnes que darnos 

a continuación : 

!M i : cho .—Se emplea cuando un ju-

c/ador da un pase medido, y también 

cuando en el pase ,fr pa.fa y, por 

tanto, es ríiucho. . 

; M U Y HÜENO ! — E n tanto no nos 

prccjunten el qué. puede aplicarse a 

¡a buena jugada, a la mala jugada, 

a nuestro equipó y al equipo contrariò 

ESTE ARBITRO RS COMO TODOS.—Lo 

cual no puede contradecirse, porque 

el arbitro es hombre, y como hombre 

puede tener las mismas equivocacio-

nes que cualquier àrbitro. 

Y o CREO QUE NO ES EL r t .T IMO.— 

Para decir esta frase referente a iin 

tanto, ha de cuidarse que sea a los 

cinco minutos de comenzar el partido. 

¡A VER QUÉ HACEMOS !—¿".i-c/aHm-
ción que puede dirigirse impunemen-

te a cualquiera y que tiene uim pro 

funda significación técnica,, hasta tal 

pitnto. que algunos suelen dar su 

aprobación con esta otra frase técni-

ca : "Muy bien dicho". 

ESTE'PORTERO SIE^t^RE ES T.r. MIS-

,\io.—Con esto damos la sensación de 

conocerle mucho, cuando en reali-

dad basta con observar que el mismo 

portero no puede crecer quince cen-

tímetros ni tener cara de australiano 

de la nohc a la mañana. 

Y o NO HE VISTO EL OKF-SIDE.—Con 

toda tranqtiilidad se puede hacer esta 

declaración, pues aunque e.vi.':ta el 

off-side no estamos obligados a ver-

lo. ¡Hay tanta-gente! 

¿DÓNDE V.\ ESO?—Cuando el balón 

está mal dirigido, se refiere al ba-

lón. Citando .el balón c.<:lá bien en-

caminado, se refiere al jugador con-

trario. y. cuando no puede adaptarse 

a estos rasos siempre hay alguno que 

no puede e.vplicar dónde íw. 

A ESE LE PONÍA VO DE MEDIO.— 
Opinión que, acredita una tremenda 

agudeza y que no puede ser más gra-

tuita. A^osotros podemos poner a cual-

quier jugador de medio. En él está 

luedo .'iaber jugar en ese puesto. 

y como siempre dejamos las cosas 

a medio terminar, oiro día seguire-

mos con este imprescindible diccio-

nario del perfecto espectador de 

fútbol. 

Tiene la ventaja que .<:e puede apli-

car a todo. 

A L C A R A Z 

lleíramos al C ircui to del Norte. S u s 
(los iiarticularitlades, l;i de las etapas cor-
t a s y la persegitula fórmula individuai^ re-
querían ya unos couicntarios como l o s ' q u e 
se le han dedicado. 

L a real ización de esos propósitos: su 
puesta en práctica en la carrera , respondie-. 
ron al optimismo de muchos. L a s etajias 
cortas se adaptaron mejor al estado actual 
de nuestros corredores, y la rejf lamcnlación 
contra el juego de equipos, cortó una in-
just ic ia. que moral y " d e f a c t o " existe en 
la lucha entre éstos. 

E l primer puesto, que ganara T r u e b a por 
. m u y pocos segundos y en la última etapa, 

podia probar por sí solo la emoción y d¡si)U-

ta que hui)o en casi todo momento de la 
carrera. N o hubo " l e a í l e r " <lestacado ni se-
guro en ninguna etapa, y ' e l " v e h c u o " . co-
mo se suele decir , circuló p ¡ufusamenlc por 
las venas de todos. 

S e ha dicho q u e . T r u e b a ganó la última 
etaiKi y , por tanto» la carrera , precisamente 
g : a c i a s a la ayuda <!« Berrendero. Pero 
aunque esta a y u d a fivera un poco discuti-
ble, porcjue en los tror.QS de aubit la—los 
más en la etapa - e r a . sin embargo, T r u è -
ba, el que marcaba el tren. Tampoco es í|ue 
se pretendiera e v i t a r hasta estas pwiueñas 
ayudas . L l e g a r a ese extremo, represen-
taría aceptar ya la fórmula "contra ol reloj 
y cara al v i e n t o " . 

l 'n ic í ímente se q u c f i a ev i tar la desmo-
ral ización que iKira un cuarta modesto re-
presenta, por e jemplo, el ver cómo un " a s " 
repara fác i lmente su pincUaxo, cambíainio 
de máquina, sencil lamente, mientras que 
él tiene que cambiar su tubular. O que un 
" s e g u n d ó n " tenja que abandonar la carre-
ra por haber cetUdo su máquma al favo-
rito del e(iuipo. 

C o n la V u e l t a a Cata luña 'se habia de 
echar por t ierra loílo esto, precisamente 
para l legar a todo lo contrario: la lucha» 
entre equipos, casi reducidos a los del 
Barcelona y el Español , sería la que allí 
absorbiera toda la atención. La propaganda 
y el éxito fie la carrera estaban precisamen-
te basados, en aquella r ival idad, y habia 
que a v i v a r l a .por to:los los me<Hos. Estos 
procedimientos habían de suponer en algún 
.momento una infracción de los reglamen-
tos, y íiasta de las reglas más elcniontaicK 
d^ una cbmpetición deportiva. I^ero. como 
se suele decir , que el fin justi f ica los me-
dios: el éxito de la carrera exigía aquellos 
extremos. 

Y reconocemos (jue esa lucha, para vista 
dcstle f u e r a , resulta, indudablemente, csi>ec-
tacular. A d e m á s , la la!)or de mucho se 
simplifica. Al^t no hay que ocuparse más 
que de esos equipos que ya tienen el favo-
rito (» favor i tos designados de antemano. 

í-a victoria .de Sancho nos pareció m u y 
" n a t u r a l " . Bien sabemos que tanto él como 
C a ñ a n l o . ' i>oflÍan ganar la V u e l t a porque 
son caiwces de el lo; pero si. además, tienen 
que ganarla , entonces se puede decir <pje 
la cosa resulta natural. 

C l a r o <iue esto no quiere t lecir que ha-
gamos eco. por ejemplo, a las suspicacias 
aquel las que <lcspertó el accidente de An-
tonio M a r t i n en la última etapa. Se puede 
a y u d a r a un corredor o corredores sin lle-
g a r a materiaJizar la ayuda, ni mucho me-
nos. causando perjuic io a otro corretlor. 

Reconocemos también que el alto prome-
dio dq velocitlad alcanzado en la prueba, es 
d igno de elogio. S a c a r esa velocidad" a unos 
mismos corredores que pocos meses antes 

han hecho otra bastante infer ior , represen-

ta un mérito. Claro (|ue, cuando esta dife-

rencia es de casi diez ki lómetros, aunque 

entre el k i lometra je de ambas pruebas exis-

ta luia gran desp oporción. y, sobre todo, 

en cuanto a su <lislribución en etapas, la 

credulidad de algunos es rcbasa'ía. Sin em-

bargo, y como se dicho muchas veces: 

es cuestión de números. Si se cree que son 

otros Jcilómetros, no hay más que jnedir los . 

Nosotros aceptamos los ki lómetros y los 

tiempos, y nos c o n f o n n a m o s con decir que 

el límite de las posibilidades humanas está 

a ú n muy lejos, pero que unas veces nos 

acercamos niás (|ue otras a él. 

N o píKlríamos pasiir por alto en este 

re.sumen la Vuel ta a ^L^drid. La " V u e l t e -

ciía '", como alguien denominó con acierto. 

Hemos tenido a los corredo-es como en 

casa: no se a le jaron demasiado, y' volvic-

••m 

.as-

ron :i las dos i:ochcs a Madr¡<l. f.o único 

que tendríamos que decirlos, sería un sa-

ludo a los nueve ho:ni)res que la termi-

naron. 

El Velo Club Po tillo, por seguir la tra-

dición que representaban ocho vueltas ya 

celebra<las, «juiso organizar también la no-

vena, pero las c ircunstancias no le f a e r o u 

propicias. 

V por fin l legamos a la V u e l t a a Ma-

llorca, con lo quo creímos terminaría la 

temporada. 

K a nuiy nocas palabras se podría resu-

mir la impresión que nos ha causado la 

prueba isleña: un iH.Hjucño abuso de con-

lianza, con respecto al i»úblÍco, a los co-

rredores y organismos superiores. 

El acordar celebrar una media etapa, ya 

suspentlida, una vez acabada la carrera , no 

me:-ecc otro calif icativo. V no f u é éste el 

único detalle. U n o s días después de cele-

brada la- carrera , a ú n no se sabia si la 

había ganado Del io Ko<lríguez u C a m p a m á . 

porque soljre estos do.«; pesaba un:i pi'otesta 

aún sin resolver. 

F E L I X 

Ayuntamiento de Madrid
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Desde el lunes, 13 

¡ H A R K A ! 
Luchy SOTO - Alfreilo MAYO 

C í l e . a , 

P E P E C O N D E r 
S i m p á t i c o , d e r r o c h a n d o o p t i m i s m o , eu-

t r a p é l i c o y c a b a l l e r o s o , Pepe Coude v a a 
s e r p r e s e n t a d o por U f i l m s . 

E x i s t e v e r d a d e r a e x p e c t a c i ó n p o r cono-
c e r e s t e n u e v o film d e la p r o d u c t o r a ü f i -
sa . q u e ha t l i r i g i d o L ó p e z R u b i o , y e n e l 
g u e el " a s " de n u e s t r o s a c t o r e s c i n e m a -

&uapa 

Lo nueva eutidad' eiiieiualoeiráfica C. E. P. /. C. S. A. 

.1 a comeuaar inmediatamente, en ¡os Estudios Cha-

mar¡in, el rodaje de "Rojo y nefjro". He aquí a Coti-

chita .Montenegro y al actor Merlo, junto a Carlos 

Arévalo y Pernando Royo, diredor y jefe de produc-

ción-, respectivamente, del nuevo film, momento des-

pués de .veJ- firmado el contrato que aporta a dicha 

película el prestigio de esos dos. magníficos intérpretes. 

LÀ FICCION CINEMATOGRAFICA Y LA REALIDAD 
Nunca ha llegado un actor de cine a\ tai,^rado de ve-

rismo como Troul>e¡akoy en "Brigada salvaje", produc-

ción dirigida por Marcel L'lIerbicr?Tróubetzkoy llene 

a su cargo en este film el papel de príncipe ruso, y for-

zoso es reconocír ync todos sus modales, sus gestos y 

hasta su figura encajan admirablemente en el personaje. 

•Troubetskoy convierte la ficción en- realidad. 

Pero el fenómeno no puede e.xtrañar a cuantos co-

nocen, aunque .vea soiueramcnle, la biografía de e.ita .fi-

gura del cinema francés. '' 

Troubetskoy es ruso, como se advierte por su ape-

llido. Si a clip -fc añade que ostentó el titillo-de prínci-

pe en la corte imperial de Nicolás I I , se comprenderá 

cómo la ficción ha de ser, en este caso, realidad mis-

ma. Los tristes destinos de su patria obligaron a Trou-

betskoy a ejercer en el destierro una profesión en la 

que ha destacado por indiscutibles méritos y que le ha 

ofrecido ocasión de vivir, aunque sea en el ambiente 

creado .por la tramoya y los reflectores de los Estudios, 

unas horas trasunto de aquellas que el actor vivió en la 

corte zarista. 

"Brigada salvaje", en cuyo reparto figuran también 

Charles Vanel, Li.<:ettc Lanvin v Vera Kerene, será pre-

sentado pró.vimamente por Imperial Film. 

UNA L E C C I O N D E C I N E M A 
E n Wa„ca Nieves y tos siete e„m,itos, , „ g r á n e o s . M i s i i e l L i s e r o , a l c a n z a l a s m á s 

la o b r a c i m b r e <!c VV.->lt D . s n e y , q i ,c pre- c u m b r e s tlcl a r t e , 
s e m a e.i el P a l a c i o d e la M u s i c a F i l m o f o - E n el r e p a r t o d e Pepe Conde figuran, 

. • con P a s t o r a P e ñ a y J e s ú s T o n l e s i l l a s , P a c o 
H e r n á n d e z . M a r u j a T o m á s , M i g u e l P o z a n -
co, A n t o n i o C a s a l y A n a d e - S i r i a . 

• Pepe Conde c o n s t i t u i r á u n a c o n t e c i m i e n -
to de la a c t u a l t e m p o r a d a . 

Brigada Salvaje 
Braprnaí jfilra » 

NUEVA GRAN PELICULA ESPAÑOLA 
H a t e r m i n a d o d e r o d a r s e . y y a se «n-

l u e n t r a n iny a d e l a n t a d o el m o n t a j e d e la 
p r o d u c c i ó n P . . 0 . F . . Porque te vi ¡torar, 
una d e l a s p e l í c u l a s ciue m a y o r e x p e c t a -
c ión lia d e s p e r t a d o e n la a c t u a l t e m p o r a -
d a , e x p e c t a c i ó n que,- a j u z g a r p o r fide-
d i g n a s r e f e r e n c i a s , n o s e í e r á d e f r a u d a d a . 

Porque te vi llorar .es la p r i m e r a pe-
' l i cu la l a r g a q u e d i r i g e J u a n d e O r d u ñ a , 

L-1 a n t i g u o y m e r i t o r i o ' g a l á n d e l c i n e es-
p a ñ o l , u n o de los h o m b r e s m á s al t a n t o d e 
to<los l o s s e c r e t o s de l c i n e m a , q u e h o y .se 
l a n z a d e f i n i t i v a m e n t e p o r los d e r r o t e r o s d e 
la d i r e c c i ó n d e s p u é s d e e n s a y a í t r i u n f a l -
m e n t e es ta a c t i v i d a d e n v a r i a s p r o d u c c i o -
n e s c o r t a s . 

E n esta p e l í c u l a h a ' c a u s a d o s e n s a c i ó n 
/ a t o d o s - c u a n t o s h a n p o d i d o p r e s e n c i a r su 

Rosita Varza j Tony D'Algy enca-

bezan el .reparto de "Primer amor", 

que ha dirigido Claudio de la Torre 

para Her mie Pilvrs, y que la distri-

buidora Imperial Pilm presentará 

pró.vimamente.. 

I < 3 R A I M E X I X O L 

U N A C H I C A 
DE PROVINCIAS 
Janel OAYNOR - B..l.erl TAYIOB 

fr^elio-Goldwyn-Mayer 

Tipo moro que miervicne en " ;Harka!", la gran re'a-

lización del director Carlos Arévalo para Cifesa, ji 

que a partir del lunes .ff hroyectara en la pantalla del 

Bilbao. 

r o d a j e la m a r a v i l l o s a .actua-
c i ó n d e P a s t o r a P e ñ a , ple-

' n a d e s e n s i b i l i d a d y domi-
n i o ar t í s t i co- T.-uiji P e ñ a jr-
c u n. d a a d m i r a b l e m e n t e el 
t r a b a j o d e P a s t o r a , junto 
c o n M a n u e l A r l ) ó , R a f a e l a 
S a t o r r e s , J o s é M a r í a S e c a -
n e , E l o i s a - M u r o y e l n iño 
P a q u i t o R i t j z , e n c a n t a d o r a 
c r i a t u r a d e n u e v e m e s e s de 
e d a d , q u e se c o m p o r t a , co-
m o u n v e r d a d e r o a c t o r . 

L a f o t o g r a f í a d e e s t e 
film q u e n o s p r e s e n t a r á Ci -
f e s a e s o b r a , d e A l f r e d o 
F r a i l e , q u e se c p n M g r a co-
m o l ino d e los m e j o r e s ar-
t i s t a s d e s u e s p e c i a l i d a d -

CONDI 
PROTACOMISTA 

MiGUELllGERO 
• 1 0 P £ ¿ R U B I O . 

no, e s tin n i a r a v i l i o s o c o m p e n d i o d e t o d o s 
l o s g é n e r o s , m o d a l i d a d e s y e s t i l o s de l S é p -
t i m o A r t e . P o r e j e m p l o , e n e l la se e n c n e n -
t r e ' ' l o m e j o r " d e l o s films c ó m i c o s , 
con e f e c t o s <ie u n a g r a c i a i r r e s i s t i b l e ; la 
e s e n c i a d e l a s p e l í c u l a s m u s i c a l e s , la 
fina o p e r e t a , c o n s u s p á g i n a s m e l ó -
d i c a s , a l g u n a s t a n e s p e c t a c u l a r e s . c o m o la 
" d a n z a t i r o l e s a " y t a n r o m á n t i c a s coi i 'o la 

c a n c i ó n " l - e p i d o " ; el n e r v i o de los filím 

"Pepe Conde", producción Vfisa. dirigida por López Rubio, es el mayor 

triunfo del graciosísimo actor ¿Miguel Ligero y una de las películas más 

destacadas de la temporada actual. 

Streme^ a amm 
Mí "f 

FILMOFONO. SEGUNDA SEMANA 

d e n o m i n a d o s " d e m i e d o " , c o n s u s i m p r e -
•sionantes t r u c u l e n c i a s , c o m o la e s c e n a d e 
la b r u j a e n e l s u b t e r r á n e o y la t o r m e n t a 
e n el b o s q u e ? la e m o c i ó n i n t e n s a d e l a s 
p e l í c u l a s d e c a b a l l i s t a s , c o m o la f r e n é t i c a 
c a r r e r a d e los e n a n i t o s sobre c i e r v o s ve lo-
c e s . . . E n fin, toda la g a m a d e m.aticcs v 
t o d o s los r c c u r s o s . d e la t é c n i c a , i n c l u s o ¿1 
t e c n i c o l o r , y con el m a n e j o p e r f e c t o de l 

t r a v e l l i n g , la t r u c a y t o d o s los e f e c t o s 
o p t i c o s d e q u e son c a p a c e s l a s m o d e r n a s 
c i m a r a s e n los films He v a n g u a r d i a , c o m o 
la h u i d a d e la p r i n c e s i t a . 

A s i s t i r a la p r o y e c c i ó n de Blanca Nie-
ves y .los .siete enanitos es p r e s e n c i a r t ina 
c o m p l e t a l e c c i ó n d e c i n e m a , d e b u e n c ine-
m a , q u e s i t u a al d e v o t o d e l S é p t i m o A r t e 
e n el l i m i t e d e l a s p o s i b i l i d a d e s d e l a 
t e c n i c a d e n u e s t r o s ' t i e m p o s . • 

B r ' C ^ C ' N O conocidísimos y simpáticos actores Janet Gaynor y Robert Taylor, pa-

O t O w O j ^ p y ^ Q Q reja de la comedid "Una chica de provincias", de la Metro-Goldwyn-Mayer, 

' r f c Ji . I actualmente en el cartel del Capitol, donde ha logrado wi extraordinario 

^ i l m p j p r i a l éxuo. 
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[ Q U I E R E U S T E D S E R E L E G A N T E S E Ñ O R A ? 
Rúes cuide sus gestos con la máxima atención maxima 

Un psicólogo norteamericano aquí algunos consejos entresaca- del efecto que produzca cualquier 
ha presentado a la Academia un dos de su trabajo. sensación externa, 
estudio interesante del cual se Supr imir la^ risa, no demostrar Señora: póngase delante del 
deduce que la expresión facial sorpresa, disgusto, n i indigna- espejo y ¡aprenda a ser distin-
es, evidentemente, una de las co- ción. Y, sobre todo, nada de bo^- guida. 
sas que mejor revelan la elegan- tezar. Con esto basta para hacer 
cia y la buena educación. He una dama aristocrática de cual-

quier señora, aun cuando carez-
ca de buen árbol genealógico. 

" E l colmo de la vulgaridad 
—dice el doctor Simprou—con-
siste en dejar traslucir las emo-
ciones de. manera fuerte y vio-
lenta. La dama elegante, ante 
una emoción, podrá arquear un 
poco las cejas, o dar a su rostro 
cierto aspecto interrogante, pero 
no se permit irá aspavientos ni 
exclamaciones." 

Lo.s ojos y la nariz juegan un 
papel importante en la expresión 

PARA QUE SU RELOJ MARCHE CON EXACTITUD 
DELE CUERDA A LAS NUEVE DE LA MAÑANA 

La experiencia dé los viejores re- ras; luego viene su relajación y flo-

to jcros siiisos aconseja que demos jedad, que debe coincidir con el 

cnerda a nuestro reloj por ¡a Maña- tiempo en que el reloj se mueve me-

na; después, el muelle se mantiene nos, o sea cuando eslá quieto por la 

en buena teitsión durante algunas lio- noche en- la relojera. 

LAS ALCACHOFAS PUEDEN SER VENENOSAS 
N O COMERLAS CUANDO LUZCAN UN PREC IOSO C O L O R AZUL 

Habiéndose observado en Alema- alcachofas se coman inmediatamente 

nía algunos síntomas de envenena- después de cocidas y que no se guar-

miento cÜf - férsonas. que habían inge- den las qué sobren pqra consumirlas 

rido akácKo.fai'-. cocidas, los médicos 'más -tarde. Aquellas alcachofas que se. 

se han ocupado én- estud¡ar'"las cau- ' pongan completamente asules deben 

sas de estas indisposiciones, y han en- desecharse en absoluto;^ son veneno-

contrado un microbio venenoso que sas. Los .lintomas de! envenenamiento 

vegeta en la planta y que da a la al- por el microbio de la alcachofa tie-

cachofa un color ásulado peculiar. nen gran parecido con los del ataque 

Recomiendan los doctores qu^ las colérico. 

y le adivinaremos el carácter 
¡Guardaos de la mujer con labios|^en semicírcuío! 

Una'autoridad científica en estudios en reposo un arco, díniuestran que el El hombre o mujer cuyos labios 
de fisonomías humanas afirma que la individuo^ mira las COSES por el lado se arqueen hacia abajo cuando están 
boca es el detalle más instructivo de optimistí y que la vida no le ha pro- en repo,so, auiK|ue no presenten tal 
la cara del hombre. Revela dicha fac- porcionado grandes contrar.edades, 
ción no sólo los ras.gos fundamentales Los labios- muy sonrosados indican 
y heredados, sino también los esfuer- que el sujeto gusta de las cómodi-
zos para. amoldar el carácter a de- dídes y del placer. LO.Í- labios pá-
tcrminadai circunstancÍE<s. Iklos y fiiíos son ind.ció de que la 

"Guardaos—d ee el profesor—de la persona es de'estrechas miras, a la 
mujer cuyos' lábios formen semi- vez qúe sus faltas principales-son la 
círculos, porque lia de ser por fuer- obstinación y la presunción de no 
za egoísta y antipática; y aunque equivocar."« jamás, 
su temperamento no sea glacial la 

inclinación .si el rostro se anima, de-
notan casi siempre disposición activa 
y formal, o (¡ue lá persona ha su-
frido grandes contrafiediíles. 

constancia no será, su principal vir-
tud. " . . 

•Los labios hacia arriba, formando 

éA cu,^^^ 

Y L O M E J O R P A R A E N C O N T R A R U N A N O V I A 
R I C A Ê S R E C U R R I R A L S O N A M B U L I S M O 

El.médico de París Paúl Durrier 
refiere que M. Syrus una noche se 
levantó sonámbulo de su cama, y des-
pués de ve.stir.se .salió a la calle. El 
sonámbulo entró en una casa de be-
bidas,. donde disputaban varios cala-
veras sobre la fama en la sociedad 
parisina de la rica heredera Lucila 
Grey. Entre los disputantes se en-
contraba un célebre espadachín y un 
tal M. Croix, también maestro de 
esgrima. Syrus tomó parte en la dis-
cusión, declarándose a favor de la 
rica heredera. El sonámbulo llevó su 
defensa con tal entusiasmo, que in-
sultó al espadachín, dando lugar a 
un duelo. Retiráronse los contendiei-i-
tes.a una sala reservada; y, después 
de unos cuantos pasos, Syrus desper-
tó, sintiéndose gravemente herido. 

Al otro día se hizo público lo ocurrido en la taberna; y enterada del 
caso la señorita Lucila, fué tal su agradecimiento y admiración por Syrus, 
que en cuanto se restableció de las heridas el campeón de la virtud ella 
le ofreció su mano y a los pocos me.ses .se casó con él. 

UN BUEN ENTRETENIMIENTO PARA LOS DOMINGOS 
SE PUEDE PINTAR CON EL ALIEN ÍO 

Dibu jar sin lápiz ni pincel, pa- ras, al s p a r a r l o y arrojar el 
rece a primera vista una cosa alÍ£nto .^obre los cristales se ob-
imposible. Pero veamos la faci- tiene una impresión perfecta de 
lidad del procedimiento para que lo que esta'ba dibujado en el 
todos podamos ser émulos de papel. 
y.elázquez. Los cristales que resguardan 

Córtense algunos trozos de pa- los cuadtos de las casas, si echa-
pel en forma de' cruces, círculos, mos el aliento sobre ellos des-
estrellas o cualquier figura ca- pues de retirarlo.s del lienzo, 

prichosa y colóquense durante 
algunas horas debajo de un tro-
zo de' cristal ordinario. Pasado 
algún tiempo retírese el cr-istal 
y respire usted 'cerca de él. A 
los pocos minutos aparecerá en 
1 a superficie 1 a reproducción 
exacta de las figuras recortadas. 

L o s experimentos realizados 
demuestran que el papel impreso 
por un lado, colocado entre dos 
trozos de cristal y dejándolo en 
esa situación durante diez ho-

acusan la ' reproducción 
pintura que custodiaban. 

de la 

L A S O M N O L E N C I A P R E O C U P A 
M U C H O E N I N G L A T E R R A 

Y HAN INVENTADO UNA M A O U I N A AUTOMATICA PARA D O R M I R 

Hast.i ahora había rtiáqiiinas aiitoniáti- cibna, elevando el Ictho abandonado; hasta 
cas para pesarse, para recrear los oídos (lue otra moneda introducida en la ríinura 
con una pieza jnusical, para ofrecei-nos u n la vuelva a poner en movimiento, 
paquete de bombones, etc. L o que no co-
nocíamos es la máquina que, con sólo in-
troducir una perra gorda por su ranura 
frontal , nos proporcionase cómoda cama 
para dormir unas horas. L a inverfciún es 
debida a un mecánico inglés, y encaja a la 
perfección en su carácter y costumbres. 

A l caer la nioneda en el interior de la 
máquina empieza a descender un magnífico 
tablón, recubierto de cuero, que, al descan-
sar eij el suelo, nos ofrece blanda cama 
y hasta una manta para abrigarnos. E n el 
moiflento en que el ocupante de la cama 
automática la abandona, el mecanisipo fun-

EL C A B E L L O R U B I Q Y EL G E N I O 
T I E N E N E S T R E C H A R E L A C I O N 

HAN SIDO RUBIOS LA MAYORIA DE LOS PERSONAJES QUE CiTA LA HISTORIA 
Mister Armo'ur, el hombre más lón , Jefferson, la reina Isabel de Inglaterra, qive mereció el dic-

rico de Chicago, dice qiiC' los tado de la re ina más grande su t iempo. . . 

hombres que se han hecho mi- Parece que, indudablemiente, este hombre ha descubierto lo que 

l loharios Con el comercio y los significa en las personas el color del cabello. La lista de los rubios 

generales victoriosos en el cam- ilustres es bastante sugestiva: Shakespeare, E lena de Troya y Ale-

po de batalla eran de pelo roji- jandro el .Grande ostentaron dorados cabellos como, símbolo de su 

•LO o rubio. Para demostrarlo fama. En t re los romanos figura César, el estadista admirable y 

cita a Cromwel l , Napoleón, Co- maestro de la palabra en aquellos tiempos. También era rub io 

Torcuato, Tasso, el gran poeta, y Cleopatra. En t re los más mo-

dernos, Juana de Arco, Lucrecia Borgia, Maria Antonieta, Cata-

l ina de Rusia , Madame Recamier, la más bella mujer de Fran-

cia; el gran artista Paderewski, y Sarah Bernard, la eminente 

trágica. 

Suponemos que todos eStos rubios no emplearían el agua oxige-

nada. Porque entonces... 

Reirafar un pájaro cuesfa 11 .000 
pesetas y estar ocho hoMS el fotó-
grafo con el agua hasta la cintura 

El naturalista enamorado de los 

animales que desea obtener fotogra-

fías de ellos en- su vida al aire libre, 

tiene que- someterse a veces a riesgos 

terribles. Hay ocasiones en que la 

fo to cuesta largos días de persecu-

ción por lugares inhó.ípitos, permane-

cer muchas horas tendido en el suelo 

húmedo o montado sobre la rama de 

un árbol con la máquina dispuesta pa-

ra disparar. El profesor Lc"9cr, fo-

tógrafo y naturalista, relata en su 

reciente "Historia Natural" cómo tu-^ 

vo que estar durante ocho hor.as con 

el agua hasta la cintura en medio 

de un pantano, con la cámara ' atada 

al pecho, esperando la oportunidad de 

fotografiar unas fmllinetas., Al fin 

logró lo que deseaba; pero la foto-

grafía del acuático animal le costó 

diec mil doscientas pesetas de viaje, 

tres semanas de cama y ochocientas 

pesetas de farmacia y medico. 

E l tabaco es un gran allmenío 
RESTAURA LAS ENERGIAS FISICAS Y MORALES 

En la revista científica ingle- das energías físicas y morales 
s î "The Lancet" , publ ica un mé- en aquellas persoijas sometidas 
dico br i tán ico un artículo en el a privacion'Cs y sufrimientos, 
que demuestra que el tabaco es 
un auxil iar de gran importancia 
para el hombre que tríibaja mu-
cho y come poco. Según las ob-
servaciones hechas en su clíni-
ca, la manera de prestarnos au-
xil io tan benéfica planta es tran-
qui l izando d cerebro del hom-
bre con SU.S cualidades sedati-
vas y proporc ionando un sueño 
tranqui lo, a quien sufre de ape-
tito. 

Deduoe aquel médico que el 
tabaco, usado con moderación, 
<?s de gran valor para él ser hu-
mano y que, despué.s del ali-
ménto, ocupa el segundo lugar 
como restaurador de las abati-

LOS ANIMALES QUE VIVEN EN LAS ISLAS HAWAI 
N O BEBEN NUNCA AGUA. . . NI V INO , NATURALMENTE 

El hecho extraordinario de q'úe el momento . de cazarlos a lazo, 
el ganado no beba. jamás agua. Se ha observado que esos anima-
sucede en las islas Hawai , en les semisalvajes no experimen-
medio del Océano Paéífico. Los tan nunca la sensación de sed, 
animales andan por allí libres, y se pasan toda la vida sin be-
sin trabas domésticas, criándose ber agua; sí queremos ofrecér-
silvestres desde que nacen hasta sela veremos cómo la rechazan. 

; — La razón es que en aquel país, 
durante diez meses del año, hay 
una sequía absoluta y, por otra 
parte, crece en su suelo una 
hierba gruesa y jugosa, que con-
tiene más de un ochenta por 
ciento de agua en sus tejidos. E n 
élla el ganado de las islas Hawa i 
encuentra al imento y bebida. 

CRUCIGRAMA por ''Suerfe-Cilla T» 

/ .2 

Comiendo ratas se evita la caída del ca1>eIlo 
U n periódico de la India dice que, así como sin que se pueda dar la razón de ello, 

las zanahorias ponen el pelo liso y bril lante, se 
sabe también que comiendo ratas se impide la caída 

-del pelo. V no sólo esto, sino que vuelve a salir 
suave, sedoso y brillante. Por- eso figuran como 
plato fuerte las ratas en el menú de los pueblos 
chinos. . . . 

También en E s p a ñ a — e n un pueblccito de la Man-
c h a — s e empleaba el roedor en la alimentación, aun-
que con di ferente objeto. Decían que cuando la mu-
jer estaba criando y tenia poca leche, la echaban en 
el cocido una rata. T e n í a n la creencia de que to-
mando el caldo de este animal aumentaba en la ma-
dre la secreción láctica. 

en la antigua Grecia; Aleación 
metá l i ca .— f. Señor feudal; Je-
rarquía abisinia. — g. Arsénico; 
Planta hortícola; Consonante.— 
h. Consonante; Pastar; Vocal,— 
i, F lor originaria del Africa (plu-
ral ). 

VERTICAL i :S : 1, Arbol de ma-
dera dura que se cría en las cié-
nagas de Cuba.—2, Número ro-
mano; (Cortar las niieses; Con-
sonante .— 3, Uno; Bebida; Le-
tica.—4, Adverbio; Sustancia bri-
llante empleada en marquetería 
y joyería.—5, E k y a r t i rando de 
una cuerda; Piedra muy sólida. 
7, Madera muy apreciada para 

H O R I Z O N T A L E S : a, Andar .— muebles; Entre las hi landeras se 
b. Consonante; Ma(hn-ez de las dice de los hilos poco torcidos, 
cosas; Consonante.—c. Naipe; Al 8, Al revés, sodio; Antiguos em-
revés, f lù ido aeriforme; - Rio de peradores rusos; Al revés, ver-
Marruecos .— d. R ió ; J u i c i o .— bo, — 9, Cesta grande de mim-
e, ücn io que presidía las luchas bres (plural) . 

Solución al Crucigrama anterior 
H O R I Z O N T A L E S : a, Rata ; Sapo.—b, Acan to l i s , ^c , No ; Aon ; 

Ne.—d_, Ara ; S; Ito.—e. Ara; Asu.—f, Uzo; A; Oro.—g. Ra ; E le ; Ec. 
h, Adenofora.—i. Loro; Eros. 

VERT ICALES : 1, Rana ; Ural.—2, Acorazado.—3. Ta; Aro; Er . 
4, Ana ; A ; Eno.—5, Tos; Alo.—6, Son; A; Efe.—7, A l ; Iso; Or .— 
5, Pinturero.—9, Oseo; Ocas. 
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Alemania t iene el orgullo de que sus 
pequeñuelos sean los nnejor cuidados y los 
más felices del Mundo, TODOS POR I6UAL 

HORA DE SIESTA EX í/jV KINDERGARTEN ALEMAN. 

También son numdados al campo los niños dr tres a seis años dr 

las grandes cimhulc.t alemanas e.vi'iicslas a los bombardeos de la 

aviación enemiga. La mayor parle de ellos son atendidos en 

kindergarten. 

Alemania.tiene el orgullo de sus niños. Quiere que sean 

los mejor cuidados del Mundo, exige de los mayores la 

atención y el mimo, el desvelo por los hombres de ma-

ñana. .Las ciudades alemanas, salpicadas.de jardines, ofre-

cen el espectáculo primoroso de millares de cochecitos 

donde las criaturas toman el aire y el sol. Para los niños 

hay infinidad de Instituciones, de mòdo que no les al-

cancen las medidas previsoras del racionamiento. Si Ale-

maiiia es hoy la Nación donde las clases sociales están 

más igualadas, donde el reparto de todo es más justo y 

equitativo, puede decirse que los pequeñuelos son todos 

igualmente felices. Para todos hay ricas ropas, alimenta-

ción abundante, casas de campo, juegos... Todo para los niños 

y para todos los niños, tal es el lema. . ' 

El Tercer Reich ha inculcado la idea de que hay que cuidar 

la natalidad y la infancia como deljer fundamental. Quien des-

pués de larga ausencia visita actualmente Alemania se sorprende 

del gran número de niños que se ven en las. ciudades y en el 

campo. El crecimiento de la natalidad alemana en los últimos 

años se dí;l:)e a la ayuda que el Estado presta a la nupcialidad 

y a las- familias numerosas, y a la gigantesca Organización de 

auxilio social que lleva el nombre de "Acción de' ayuda para 

madre y niño". Esta Institución no es una obra de I>eneficencia 

municipal o estatal, como en otros paises, sino que es una obra 

en la que. participa todo el pueblo alemán.. El mismo pueblo 

proporciona los fondos. Los donativos fueron de 343 millones 

y medio de marcos en el año 1939-40 y, de 552 millones 

en 1940-41. También es el mismo pueblo el que apoiia los 

colaboradores; muchos miles de personas de ambos sexos han 

participado en los cursos de asistencia social y ocupan cargos 

honoríficos en la Organización. ' • • ' ^ 

La "Acción de ayuda para madre y niño" se propone elimi-

nar o prevenir las enfermedades y las deficiencias de educación 

en el seno de las familias. Al objeto de que la acción abarque 

todo el pueblo alemán, la Organización coloca bajo su cuidado 

a todas las madres y a todos los niños del país. Su apoyo es 

aljsolutamente gratuito. La ayuda a las madres, niños de pechq 

y niños de corta edad comienza ya mucho antes de que la ma-

dre dé a luz. Se controla cuidadosamente la salud de la futura 

madre y 'se evita que pase estrecheces económicas. La Organiza-

ción cuida de las parturientes" y dispone de perfecto servicio 

médico paríi contròl de los recién nacidos .y niños de corta edad. 

La Organización pone camas, ropa y vestidos a disposición 

de las parturientes y recién nacidos que lo necesiteVi. Persona,l 

femenino debidamente instruido ayuda a la futura madre y a la 

parturiente, cuidando de la casa y de la ropa y comidas del ma-

rido y demás hijos. Para facilitar las labores de las madres, 

la Organización dispone de 20.000 kindergarten, distribuidos 

por toda Alemania, donde lös niños son atendidos por amas y 

enfermeras especializadas en el cuidado de niños. Play además 

innumerables hogares de recreo" 

infantil, en los que anualmente 

pasan una temporada centenares 

de miles de niños. Las madres, 

especialmente las que trabajan y 

las que tienen muchos hijos, des-

cansan de las fatigas de la vida 

diaria en 350 hogares materna-

les iitstalados en las más hermo-

sas regiones de Alemania. En 

las familias que no precisan ayu-

da de ninguna clase la actividad 

de la Organización se limita a 

controlar la salud de los recién 

nacidos. 

' La creación de numerosas ca-

sas-cuna, condicionada por el 

hecho, de ser muchas las madres 

que trabajan en oficinas y fábri-

cas, y la intensificación del con-

trol médico de los recién naci-

dosThan contribuido en gran es-

cala al decrecimiento de la mor-

talidad infantil. Durante la gue-

rra, en los > hogares maternales 

se atiende en primer lugar a viu-

das y esposas de saldados, obre-

ras de la industria de armamen-

tos y campesinas. La alimenta-

ción que en dichos hogares se 

da a las madres es superior a la 

normal de- la población en un 

veinte por ciento. 'Cuando co-

menzaron en territorio del Reich 

los bombardeos aéreos del ene-

migo, se amplió considerable-

mente el envío de niños al 

campo. 

UN HOGAR MATERNAL EN LOS 

ALPES ALEMANES.—Hay en Alema-

nia varios centenares de estos hogares, en 

los que ¡as madres, que siempre se saeri-

fiearon para otros, pueden descansar y re-

cuperar energías durante cuatro semanas 

al año. 

La población de numerosos Municipios rurales se ofreció es-

pontáneamente para aco.ger en sus casas a los niños de las gran-

des ciudades. Las clases de niños de once a catorce años fueron 

instaladas, junto con sus maestros, en hogares y refugios infan-

tiles, de modo que la enseñanza no sufrió interrupciones- Los 

niños de tres a once años de edad fueron repartidos entre las 

diferentes familias. 

Gracias a los muchos cuidados dedicados a la protección de 

la maternidad, el excedente de nacimientos en relación a los 

años anteriores a 1933 es de 2,3 millones de niños. Con las me-

didas que han conducido â  la disminución de la mortalidad in-

fantil le han sido conservados al-pueblo más de 250.000 récién 

nacidos. El número de nacimientos no ha disminuido de manera 

notable durante la guerra, lo cual es prueba de la extraordinaria 

vitalidad del pueblo alemán. 

EL CUIDADO DEL RECIEN NACIDO EN ALEMANIA.—Conti-

nuando la lucha contra la mortalidad infantil se han instalado centrales 

de asesoramiento médico en todas portes de Alemania. En la fotografía 

se ve una de las magníficas centrales en un pequeño pueblo de 

montaña. 
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